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NOVELA HISTÓRICA 


AMI HIJO FLORENCIO: 


El dulce regazo de tu virtuosa ma- 
dre te mece aun, recien despiertas á 
la vida al arrullo de la que te dió el 
ser, el camino para tí comienza, y 
ojalá, hijo de mi corazon, al cruzarlo, 
las flores sean tu alfombra, el mundo 
para tí un Edem. 

El deseo de contestar á esta pre- 
gunta: —¿Qué es Abayubá?— me puso 
en el deber de escribir este libro y em- 
pezándolo, pensé, que si tu, cuando 
seas hombre, profesas á tu patria co- 
mo lo esperg el culto que tengo por 
la mia, complacido encontrarás en 
estas líneas, algo que sus tumbas ol- 
vidadas guardan, algo quizá que mu- 
chos ignoran. 

Te lo dedico pues. 

Feliz de mí, st tu madre y yo ma- 
ñana oimos de tu criterio de hombre, 
la censura de mi pobre libro, 

Bendito seas. 


F. Escardo, 


Montevideo, Setienshre 28 de 1873, 
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Dijimos que el cacique de csta genle 
binada Charruá es Zapicano 

Y tiena uu sobrino muy valiente 
Abayubá, mancebo muy galano, 

Do gran diajak an y diligente, 
Dispuesto al parecer y muy lozano, 
Valor en su persona Dica mostraba 
Par donde Zapicau mucho le amaba. 


(«La Argentina» Pocma histórico del Arcediano D, Mar- 
tin del Barco Centenera. Año 1642, cuulo Xi) 


1. 


Empezaba el año de 1574, el canto 
de los pajarillos saludaba el astro-rey 
que deslumbrante empezaba á cruzar 
el firmamento, el perfume de la silves- 
tre violeta, el blando susurro del vien- 
to encontrándose en el follage del du- 
ro «Nandubá», la verde alfombra que 
cubria la campiña, el constante ca- 
brilleo de las olas, doradas por la 
luz del Sol y que como manto de pla- 
ta á la izquierda se estendia; haciau 
deliciosa la morada de una Tribu de 
Charruas, que cual los patriarcas de 
los primeros tiempos, habian alli 
plantado sus tiendas. 

El sitio ameno que nos ocupa tiene 
á su frente un rio, el bello Uruguay, 
cuyas ondas solo domina la lijera ca- ` 
noa del valiente Indio. — Esta era la 


costa de Maldonado en la República 
Oriental del Uruguay, nombre cuyo 
orígen es indígena, pues Arachan en 
guaraní significa Ara, dia, Chane, el 
que vé; es decir, pueblo que ve aso- 
mar el dia, ó pueblo Oriental. 

De una de las muchas chozas. (1) 
que alli habia, sale un Indio jóven de 
25 años de airosa figura realzada.por 
lo original de su traje compuesto de 
un ancho tonelete de finísimas pieles, 
á guisa de pollerin romano; largo y 
suave “Quillapi sujeto al pecho, cu- 
briendo sus espaldas; aros de finísima 
y vistosa pluma rodeando su cuello, 
brazos y piernas hasta el tobillo; y so- 
bre el Quillapt é inclinado á la izqui- 
erda colocado el carcaj, cuyas flechas 
en su cstremidad muestran variados 
colores. (2) Rodeando su cintura, cual 
las borlas de una faja ,lleva prendidas 
muy corto .dos piedras redondas [bo- 
leadoras] sujetas al centro por una 
cuerda de cuero. [3] 

Su larga cabellera flota libre, ape- 
nas sujeta á su frente por un angosto 
ceñiidor {vincha} de colores, 

Recogiendo con la mano derecha 
el quillapí y en la izquierda empuñan- 
do el arco su airosa figura indiferente 
cruza las chozas hasta llegar á una de- 
lante de lu cual se para, acerca el 
vido cauteloso, y dice á media voz: 
'Dupaayquát. oo... 

Aplica de nuevo el oido y precipi- 
tadamente dirije su marcha á un bos: 
que vecino. 


(H cHuza: Ja habitacion del Charrua, era una pe- 
gueña choza, de barro los costados de paja el lecho, 
mas ó menos el rancho actual. y 

X} El primitivo traje de los Charruas era geueral- 
incote una manta de pieles á la espalda prendida al 
cuello, y plumas rodeando su cininra, las que mas tarde 
susiHoyeron por un cuero de potrillo bien suavizado y 
con mucho labor, — J. H. de de Sola. 

(3) Las boleadoras qel indio Charrúa, eran jormadas 
de una cinta de cuero bien balido, alida á cada estre- 
mitad ena bola de piedra que al centro tenia una pe- 
quena hendidura que la rodeaba, para sujelarla bien, 
elfos lapidaban estas bolas frotaudo una con otra, in- 
dusIria yue la consejan hasta Tomar eon la nisma pio- 
dra hachas. Esta arma era tan conocida de los Charruas 
eoma lo es actualmente de vuestros gauchos y tanto 
unos romo otros se sirvieron y se sirven de ella con 

. tanta habilidad que Janzada àla distancia es seguro Pl 
envolver cualpuiera anonal ù objeto sin embargo, la 
poltadora del gaucho es formada de tres bolas, 
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Pocos minutos despues, una niñá 
bella, muy bella, sale de este toldo: 
su traje, menos las armas es igual al 
del jóven Indio, dirije sus miradas á 
uno y otro lado y sigue presurosa el 
trayecto que este acaba de recorrer. 

Sus fórmas apenas veladas por el 
pollerin desafian los contornos de la 
bella Venus; sus cabellos flotantes so- 
bre un ancho cuero de tigre que cu- 
breu sus espaldas, se mecen jugueto- 
nes al impulso de la brisa matinal. 


Pronto llega al bosque, pronto los 
brazos del jóven la estrechan. 

Un beso cuyo éco se pierde entre 
el fullage sella estas palubras salidas 
con la intensidad del alma: 

. —Abayubá! Tupaayquá querida! 
Ven mi amor, siéntate aquí á mi lado, 
que ya celos á sentir comienzo. 

—Celos! ¿de quién? 

—De la brisa, alma mia, que tu ros- 
tro y cuerpo acariciaba; te he visto ve- 
nir y al contemplar al aire libre ro- 
dear tu hermosura, celos Tupaayquá 
mia, celos del aire he tenido. Te amo 
tanto! tanto te amo, que por tu amor 
al alcon su vuelo disputara, al tigre 
su furor, al rio sus ocultas ondas, oh! 
ansiaba verte; Zapican, mi tio, el va 
liente caudillo cuya nobleza y valor, 
en concederle el primero soy, injusto 
á mi ruego se muestra; inhumano á mi 
amor es. 


— Qué escucho ! — el que conmigo 
es un padre.... 

—Zapican no me niega tu mano, la 
aplaza — y esperar. ,..oh! yo no es- 
pero. Tu amor es mas necesario á mi 
alma que el riego á la llanura verde, 
que el aire al ave que cruza los espa- 
cios, que el sol al árbol que nos da su 
fruto. ¿Me amas, amor de mi alma? 


—Te adoro, Abayubá querido! 
— Entonces huyamos : mi canoa, 


lijera como el viento á las playas veci- 
nas nos lleyará y en tierra de herma - 


nos Querandies [1] nuestra choza de 
amor alzaremos, 

-—Abayubá, óyeme : Te amo y pon- 
go al grande espíritu de mi amor por 
testigo; si tu me dijeras que para pro- 
bártelo me lanzara al torrente, bulli- 
dor ó disputando al Yupacabí (águila) 
su volido, fuera ála copa del Zúmana 
( ceibo ) la roja flor á buscar,ó al 
Guazubirá (cuadrúpedo) ó al Tayaz% 
(jabalí) sus hijuelos disputando fuera á 
traértelos, yo no trepidara, pero, Aba- 
yubá mio, calmar mis ensueños de es- 
peranza, llenar mi ventura, ser tuya 
para siempre, revelándome al mandato 
de mi padre, abandonando el hogar de 
mi niñez para ir en tierra estrangera á 
devorar mis remordimientos... . ....DO, 
no Abayubá querido, tu eso no me lo 
exijirás. 

Tupaayquá, ¿has sentido la sed an - 
siosa, has sufrido el hambre fiera, te 
has visto próxima á saciarlo con el 
apetecido manjar y al tocarlo quitá- 
roslo y deteneros sobre la limpida cor- 
riente? ` 

¿Por qué en momentos de ser tu es- 
poso aplazar tan anhelado bien?No soy 
valiente en la pelea? En la caza dies- 
tro no soy? Mi flecha no se posa donde 
mi voluntad la manda? La boleadora 
no va donde mi brazo la dirije? ¿Cuál 
es la cuusa?. ...¿Por.qué el martirio 
á que á sufrir tu padre me sujeta? 

—Yo no lo sé, pero si me amas,si eres 
valiente y noble y del grande Espíri- 
tu Tupá adorador eres, respeta el tri- 
buto de lealtad filial que debo 4 Zapi- 
can, como padre que ha sido en mr 
niñez, doblemente respetuoso pues él 
tambien es nuestro Pubichá (gefe ó 
cacique). ; 

Protege á la muger que te ama y 
enséñala á ser leal; ¿Con qué derecho 
mañana exijirias de tu esposa léaltad 
si antes la has enseñado á no tenerla 
á su padre? . 

--Tu paayquá,te amo tanto que á per- 


(1) Los QUERANDIES HABITABAN LO QUE HOY ES 
BURNOS AIRES, 








der tu amor, la vida me quitara. ¿Para 
qué obstáculos? Si un viaje, si el ene- 
migo quizá nos hicieran separar, tú 
que al fin eres mujer, me guardarás 
siempre puro é intenso el amor que me 
jurastes? 

—Te lo juro por Tupá (Dios del bien) 
y si faltase, que Añang (Dios del mal) 
rodee mi existencia de desgracias (1) 

—Tupaayquá vuélvemelo á jurar, es 
tan dulce á mi oido tu voz, es gra- 
to á mi corazon tu amor,que aun sier- 
do mia, celos de lo que te rodee tendré; 
juzga por la intensidad de mi cariño 
cuanto sufriria si llegara á perder tu 
amor. 

-- Oye, Abayubá:nuestra raza guarda 
en sus tumbas una historia que ense- 
ñará á las generaciones venideras la fi- 
delidad de una mujer. Lirompeya se 
llamaba, bella como el claro dia (2) 
pura como la sonrisa del niño, leal co- 
mo el sol que nunca falta en su car- 
rera. 

Ella era amada, ella era feliz, Di- 
chosa en sus amores, tranquila se dor- 
mia en los brazos de su esposo Fandu- 
ballo, cuando de pronto sorprendidos 
por uno de nuestros enemigos, cuyo 
cuerpo ocultan cual la tortuga bajo 
la concha é impugnes se arrojan for- 
rados de hierro sobre nuestros desnu- 
dos compatriotas, el estrangero lanza 
en vistre y montado en su caballo aco- 
mete á la feliz pareja que tranquila en 
el sueño reposaba. 

El bote de la lanza no hiere el pe- 
cho de Yanduballo que despierto y li- 
jero cual el Albiguá (pájaro ucuátil, 
corsario en los rios, que zambullén- 


(1)—Tapá, se compone, le la particula admiraliva 
TU y de la interrogación rá: AM ¿quién eres? Añaug, 
se compone de Axa, que. quiere decir, YO CORRO. Y 
ASG alma. En suma, Yo CONNO LAS ALMAS. 
Y. Mi DE La Sota, 


A] Aquesta Lirampeya en hermosura, 
En toda aquesta terra era estremada; 
Al yiya retra lada su diguri 
De pluma vide yo muy apropiada: 
La ÁRGENTANA, poema histórico del arcediano don 
Martín del Barco Centenera, año 1002, canto XIL 
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dose en ellos con gran destreza sale 
enjuto con algun pececillo en el pico) 
trabando lucha, quita al iutruso inso- 
lente la Janza con que á traicion que- 
ria herirle. 

Lirompeya, repuesta del susto pi- 
de al esposo la vida del cristiano, re- 
cordándole la promesa contraida el 
dia de su boda. El valiente Yanduba- 
llo accede al ruego de su amada y con 
dignidad al estrangero, dice: 

—El dia de mi boda á mi esposa pro- 
metí vencer en justa lid cinco caci- 
ques;—ya he vencido cuatro, y por 
cierto que la honra de ser el quinto, 
no us la concedo yo : partid; y dándo- 
le la lanza que acababa de quitarle, le 
volvió la espalda, Caraballo, que asi 
se llamaba el cristiano, rápido arre- 
mete al generoso que acababa de per- 
donarle la vida, quien herido y tinto 
en su sangre, cayóexánimo. 

La infeliz Lirompeya,requebrada de 
amores por el matador sobre el cadá- 
ver aun tibio del que fué su esposo, 
ruega al cristiano no insulte su dolor; 
óste insiste, se traba una lucha des- 
igual; y viendo la infeliz viuda que 
acaso tendria que sucumbir, toma una 
resolucion. 

— Bien, dice al matador, seguiré, 
pero antes enterrad este cadáver. 

Aun no habia concluido éste de abrir 
la sepultura, cuando Lirompeya lijera 
comn el viento le arrebata sn espada y 
atravesando sn pecho, moribunda le 
dice: 

«Acabas bien el lecho donde å dor- 
«mir eon miesposo el sueño cterno; tn 
«traición y tu infamia nos obliga, (1) 

— Honrada y fiel como Lirompeya,te 
juro que lo seré, 

Conozco esa historia; hé alf lo que 
nos trae el estrangero, sangre, ruina, 
desgracia. Oh! malditas virtudes las 
que nos quiere enseñar asolaudo nues- 


iD Centenera exactamente refiere eale hecho en su 
canto NU La Atu ia vol P, Guevara on su his- 
tarja aol i 


nav. kiu de ki Piala y Tunnan lo fes- 
cristo miti 
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tro país,talando nuestros campos, ro- 
bando nuestras mujeres, asesinándo- 
nos desde lejos con sus armas de es- 
plosion. 

—Vuelve al hogar tranquila,manten- 
te siempre hija obediente pero antes 
concédeme el último esfuerzo con tu 
padre. 

— Sí, Abayubá, te lo concedo 
ello síncera uniré mis ruegos. 

Un abrazo y un beso, cuyos ecos 
repitió el bosque fueron la despedida; 
en vano Abayubá trató de repetirlo, 
pues Tupaayquá lijera como el corzo 
emprendió á la carrera su vuelta al 
Aduar, 

¿Habeis estado enamorados alguna 
vez? ¿Habeis sentido la intensidad de 
una pasion? 

¿No es cierto que el amor, ese sen- 
timiento noble y sublime. á cuyo in- 
fiujo las generaciones se suceden for- 
mando siempre el lazo santo de la fa- 
milia, nos eunoblece, nos fortalece y 
hace reviviren nuestra alma las ilu- 
ciones de la niñez? 

- Amorsublimeósolo tu eres capaz 
de convertir al niño en héroe. 

Abayubá sentia elamor por la pri- 
mera vez, amor puro cual el aura de 
sus campos y al encontrarse, él, due- 
ño del desierto, con el primer dique á 
su voluntad, el torrente de su pecho 
se desató, cruzaron por su mente mil 
ideas, el crímen quizáajitó su corazon, 
pero bastó á convertirlo el encanto y 
la pureza de su amada. 

—Iré á ver al que tanto ama y respe- 
ta, y pasaré por todo con tal que sea 
mia, dijo, emprendiendo el camino de 
las chozas. 


.. 
Va 


CAPITULO II. 


Esceptuándose los Indios de Mé- 
jico y el Perú, las costumbres ó insti- 
tuciones de todas las tribus indígenas 
del continente Sud Americano con 
muy pequeñas variantes, eran iguales, 
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hallándose en el mismo estado social 
sencillo, razon quizá porla cual me- 
recieron de los europeos el dictado de 
bárbaros, acaso del todo injusto, pues 
los conquistadores juzgaron á estos 
pueblos mas por su fiereza en defen- 
der el suelo, el hogar y la familia ata- 
cadas por un estrangero invasor, que 
por sus costumbres, órden, moralidad 
y heróico amorrá la patria. 

La familia entre los Charruas te- 
nia como en otras tribus, su culto 
establecido. La madre criaba á su hi- 
jo dosómas años, el tiempo necesa- 
río para emanciparlo de la tutela ma- 
terrial, y solo entonces quedaba apta 
para volverlo á ser. Ciertamente, que 
comparada esa madre eon la del buen 
tano de nuestro gran mundo civiliza- 
do, que se preocupa mas de su her- 
mosura, de su traje [con honorables 
escepciones] y que no pierde fiesta ó 
baile, en vano en su ausencia la sir- 
vienta mercenaria azota al inocente 
niño ó indiferente á sus gritos le nie- 
ga el alimento para quizá á su vuelta 
encontrarlo enferma y estropeado,com 
parada una madre con otra, por “eler- 
to que la madre indígena merece con- 
sideracion y respeto. 

El matrimonio existia, pues ver- 
dad es en coudiciones de menos liber- 
tad para la mujer que en nuestra época 
de civilizacion actual, y al efectuarlo 
lo velaban con cierto tinte de pureza 
poética que elevaba la mujer, pues 
esta por ceremonia establecida, era ro- 
bada del hogar paterno, simbolizando 
este acto el que la mujer jamás debe 
perder su pureza sino con violencia, 

Ciertamente que este casamiento 
ofrece antítesis con la odiosa costum- 
bre del dote, que felizmente en nues- 
tros paises no existe, y que mas bien 
simboliza la compra de un marido, que 
la union de dos séres que se aman. 

En esa costumhre indígena, habia al- 
go dela tradicion bíblica; Pelletan dice 
que, en los primeros tiempos la mujer 








era comprada por cierto número de 
animales, la Grecia de Homero llamaba 
Afesibea á la doncella que el patriarca 
cedia á su marido por un par de bueyes, 
cuando el pastor no podia pagar su 
mujer en géneros la pagaba en servi- 
cio. Jacob compró por catorce años de 
servicio las dos hijas de Laban. 

«El antiguo uso del matrimonio, el 
rapto, se consideró mas tarde como 
un crímen y para castigarlo la Grecia 
fué á Troya á verter su sangre en ven- 
ganza de la mujer. En la Germania el 
marido no poseia su prometida sino 
despues de haber luchado con ella en 
presencia de sus compañeros y des- 

ues de haberla vencido por fuerza y 
fersdola á su casa.» l 

«La ley del Manú Mamaba á este rap- 
to tradicional perpetuado por el uso. 
Como los ganados el dia de la venta, 
no podia dar ni negar su consentimien- 
to en el mercado. Era una voluptuo- 
sidad del hombre, no era ni una per- 
sona ni una voluntad. » l 

El jóven indio tenia carrera donde 
eleiir y sobresalir : la pezca, la caza y 
la guerra. 

La niña india seguia el ejemplo de 
su madre dedicándose á los cuidados 
del hogar donde hacia la comida, pre- 
paraba las pieles que les servian de 
traje, tejia las plumas con que se 
adornaban, cultivaba sus pequeñas se- 
menteras, y fabricaba refrescos de 
maiz ó vainas de semillas (chicha) y 
bebidas de maiz, frutillas raices y miel; 
la que abundaba. Entre los hombre la 
caza era la carrera mas honrosa, por 
exijir agilidad, fuerza, valor y destre- 
za, colocándose un cazador intrépido 
al lado dei mejor guerrero, 

Debido á esto, no eran desconocidos 
de los indios todos los medios que la 
civilizacion inventó para sorprender y 
dominar al animal salvage; la caza de 
los charruas consistia en venado, 
ciervo, torzo, gamo, avestruz (ñandú) 
y foma mas peligrosa la hacian tam- 
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bien del jabalí feroz, puerco del mon- 
te, tigre, oso hormiguero que vence 
en lucha al mismo tigre, del Anta 6 
Danta que en Europa se llama gran 
bestia, leon, y gato montés. 

Como mas fácil tambien la hacian 
de conejos llamados cuises y por otros 
aperéas, hurones, Athoe [zorros], zor- 
rillos, aguará,d quirinchos,mulitas, bo- 
tilas ó tatús, matacos, guirquinchos, mi- 
caren, (comadreja), nutrias, ete. 

En aves la hacian del Picuí y Api- 
cazú (tórtolas) ganzos, perdices, palo- 
mas torcazas, gallinetas de agua, ve- 
cacinas, grandes y chicas, pabas del 
monte llamadas Sacú, patos llamados 
Macang, etc. 

De aves de canto, como el jilguero, 
la calandria, el cardenal, el tuy% (espe- 
cie de canario, el dormilon, la ratone- 
ra, chingolo, ete. 

De aves de rapiña, el Yupacabí 
(águila), el Taguato-Mini [ halcon], 
el cacará [carancho], chimango, ga- 
biota, el Zribú [cuervo] el Mbiguá 
(evervo acuátil] el buzo campestre, el 
Nisús, el Guacará, Yabaratí y Sabiné, 
Taciguará (hormiguero), tambien de 
loros, cotorras, cigueñas, pica-flores, 
—y de serpientes llamadas curiyó, 
mboicuatia, uguayapí fralescas, hemoré 
nacanina, numboy, iguayapititubi, am- 
dercumboy, tyni, mboicarará, nboina- 
ñucú, quiririog mburumbichá-mbopia, 
etc., descollando entre todas la de cas- 
cabel. 


La pesca era tambien otra ocupa- 
cion honrosa, llevándola á tal perfec- 
cion, que componian un brevage de 
raices que arrojado al agua conseguian 
adormecer y hacer flotar el pez, el que 
narcotizado lo tomaban con la mano. 
La pesca era y hoy mismo lo es rica en 
brótola esquisita, corbina blanca, con- 
grios, bagres, rayas, borriquetus, caso- 
nes, gallos y pargos, en invierno, 

De brótola, corbina blanea,congrios, 
rayas, borriquetas, casones, gallos, chu- 
chos, pargos y anchoas, en el otoño, 








De corbina blanca, pescadilla larga, 
bagres, pescadilla de red, pámpanos, 
palometas, sardinas, rayas, pejerrey de 
lomo negro, corbina negra y tortuga, 
en verano, Y de pescadilla de red, pa- 
lometa, pejerreyes, pescadilla larga, 
anchoas, corbina criolla, corbina ne- 
gra, sábalo, bagre amarillo, pati pacú, 
zurubí, armado, dorado, tarariras, sal- 
mon, bagre-sapo, viejas, mojarritas, 
anguilas y galápagos, en la prima- 
vera. (1) 

Entre las yerbas habian y se econo- 
cen el Mburucuyá, y el granadillo, Ila- 
mado hoy flor de la pasion ó pasiona- 
ria, planta de cuatro especies, amarilla 
encarnada, morada y negra, que cuan- 
do sazona sus frutos toman el mismo 
color. Es verdaderamente notable esta 
flor, pues no escediendo al tamaño -de 
una rosa, en ella se halla simbolizada 
toda la pasion del Redentor, viéndose 
perfectamente intelizible la corona, el 
manojo de azotes, las cinco llagas y 
log tres clavos, la cruz, la columna, 
etc., flor que Centenero describe así 
en su canto II, 


La Nar de la granada ú granadilla 
De [dias y misterios encerrados 
¿A quién no causará gran inuravilia? 
Figúranse los doce consagrados 
Dé un color verde y amarillo. 
La corona y los clavos ires morados 
Tan natoral estan y casi al vivo f 
Que ya me admiro agora que lo escribo, 


La Caycabé (Sensitiva), la vira-virá, 
el Caabera-miná y Guazú pucucad (dic- 
tamo blanco). - 

«El Esquinanto ó paja de Meca, que 
solo por mano de los Mahometanos 
llega 4 Europa, lo habia riquísimo en 
partes del territorio Oriental y en las 
misiones de los Guaranies tal como lo 
describe Dioscorides, Matiolo, Senen- 
se y Andres Laguna, el Rutbarvo que 
solo se cria en el Reino de Tangut y 
y que de allí por medio de los Tárta- 
ros pasa á Alejandria y 4 Europa, se 
cria tambien escelente Zarzaparrilla. n 


(y d. M. de la Sota, 


a ad 


«El Caayó ô sea la Almaciaga verde 
tan celebrada por Plinio, el Orozú, 
calaguala, canchelagua, sanguinaria, 
malvavisco, malvas, cortadilla, culan- 
trillo, doradillo, parietaria, mercurial, 
chacurrá, vejuquillo, yerba de la pie- 
dra, cabellos de anjel, lanten, yerba 
de la perdiz, ápio silvestre, borraja, 
siempre - viva, achicoria, higuerilla, 
manzanilla, artemisa, yerba buena, 
oreganilio, trébol, duraznillo al que los 
Indios llamaban Cogueví, el .caayú, el 
Caacuruzú (yerba santa contra la pes- 
te,) el Torocaa, (El licenciado D.Fran- 
cisco Garcia Salazar formuló un her- 
bario en el año de 1838 que da 480 es- 
pecies de plantas.)» 


«En árboles y frutas se conocen las 
siguientes indígenas. El árbol de la 
quina-quina, del cual se hace un polvo 
eficaz para curar toda clase de fiebres. 
Los Indios ocultaron por mas de un si- 
glo sus propiedades á los españoles, 
pero uno al fin las reveló á un español 
y este á la condesa de Chinchon, vir- 
reina del Perú quien se curó de ter- 
cianas en el año 1634, razon por la 
cual algunos le dieron el nombre de 
polvos de la condesa y otros polvos de 
loja, par ser vecino de este paraje en 
el Perú, el individuo que se las enserió 
á la virreina. El cardenal Juan de Lu- 
go solicitó y obtuvo en gran cantidad 
esta medicina que distribuia entre los 
pobres; es por esto que en Roma y en 
Toscana se le conoce bajo el nombre 
de polvos del cardenal de Lugo; tam- 
bien se le llamó polvos de los jesuitas 

orque lo repartian entre los pobres; 
el Mlole ó Multi blanco 6 negro [ár- 
bol frondoso y aromático, del cual lo- 
Indios formaban un bálsamo que cura- 
ba las heridas, soldaba huesos :rotos 
y sanaba la flaqueza de nervios 6 cn- 
lambres, y del cual tambien hacian 
miel y un refresco ó bebida Hamada 
chicha; el isica, ó goma (gumi demi), 
el Agui [laurel],el Apiteribí y Auhuibá 
[salsafrás], el Guaviyú [arrayan], el 


aromo, palo santo, el Zámana (ceibo), 
Guayacan, el Tayé palo santo) el an- 
guay [copal], cañas de varias clases, 
el coronilla, el sauce, blanco, colorado 
y morado; entre los que_dan frutos 
el chanchal, el guayabo, el baporoytí, 
membrillos', pero-manzano, quebra- 
chos, multa, mataojo, vivaró, blan- 
quillo, sarandí, rama negra, sauco, Cu- 
rupí, culé, etc. ¡andubay, mangapiré, 
haporoyti, el ubajar, el canelon, pal- 
mares, butiases, yatais, dátiles, etc.» 

«No conociendo los indios la existen- 
cia de higueras, olivos, manzanos, me- 
locotones, duraznos, albérchígos, pris- 
cos, menbrillos, perales, granados, 
guindos, albaricoques, ctruelos, na- 
ranjos, limas, limones, cidras, almen- 
dras, nogales, que fueron traidos por 
los españoles y prendieron multipli- 
cándose con asombrosa abundancia. » 

«Así como desconocian tambien el 
trigo, cebada, anis, cylantro, cominos, 
garbanzos, alverjas, habas, así como 
la lechuga, escarola, coles, rábanos, 
verenjenas, tomates, zanahorias, cala- 
bazas de castilla, melones, zandías, co- 
hombros, pepinos, perejil, orégano, 
ajos ni cebollas, cosas que hoy abun- 
dan tanto.» 

«Los caballos, vacas, burros, cabras, 
ovejas, cerdos, gatos, perros y hasta 
los ratones fueron importados por los 
españoles á América.» [1] 

Honraban con un culto especial å 
los muertos enterrándolos y demos- 
trando su pesar en mutilarse, costum- 
bre bárbara sí, pero que acusa mas 
lealtad de corazon que los velorios de 
nuestros dias convertidos en ambi- 
gues 6 lunchs. 

Algunos charruas pintaban su cútis 
picándolo é introduciéndose variedad 
de colores con dibujo, el color mas ge- 
neral era el azul. 

Conocian el sistema telegráfico, no 
el de la electricidad actual, sino un 


(1) M. J, de la Sota, 
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sistema de fogatas que segun se encen- 
dieran óapagaran significaban su in- 
tento. 

La agricultura no les era del todo 
desconocida, pues cultivaban el maiz, 
el nanioc [especie de arbusto cuyas 
raices son parecidas al nako y de los 
cuales formaban una especie de torta], 
el plátano, árbol que en menos de un 
año crece y recompensa con creces el 
trabajo del agricultor; la patata ó ba- 
tata, el pimiento, etc. 

Los charruas no conocian animales 
de carga hasta los últimos tiempos en 
que se hicieron soberbios jinetes, y el 
uso de los metales les era enteramen- 
te desconocido, á escepcion del oro ó 
plata que usaban en adornos como ob- 
Jeto importado y eluborado fuera del pa- 
is, asise esplica el inmenso trabajo 
que empleaban pura: cortar árboles 
con hachas de piedra, operacion de 
largos meses que si bien los acusa de 
atrasados, tambien les da el título de 
industriosos. 

Aun cuendo en la República Orien- 
cal del Uruguay y en la Argentina 
existen minas de plata y oro, sus na- 
turales las ignoraban conociendo solo 
lo que del Pacífico podian obtener y 
que alli era tan abundante que dice 
don José Presas en su Juicio imparcial 
sobre las principales causas de la revo- 
lucion de la América española, que en 
Méjico en los años 1787 á 1822, se 
acuñaron en la real casa de moneda 
627.559,061 $ 3 112 reales que fue- 
ron á Europa. 

El Inca Garcilaso de la Vega en el 
capítulo XXIV «e sus «Comentarios 
reales,» hablando del Perú dice lo si- 
guiente: 

«Viviendo pues á la traza del Tem- 
«plo es de saber, que el aposento del 
»Sol era lo que agora es la iglesia de 
«Santo Domingo, la piedra en cuanto 
«á su tamaño, vive hoy. Es labrada 
«de canteria llana, muy prisma y pu- 
alida,» 


«El altar mayor, (digámoslo asi pa- 
«ra darnos á entender, aunque aque- 
«llos indios no supieron hacer altar) es- 
«taba á Oriente. La techumbre era de 
«madera muy alta, porque tuviese 
«mucha corriente; la cubija fué de 
«paja, porque no alcanzaron á hacer 
«teja. Todas las cuatro paredes esta- 
«ban cubiertas de arriba abajo de 
«planchas y tablones de oro. En el 
«testero, que llamaremos altar mayor, 
«tenian puesta la figura del Sol, he- 
«cha de una plancha de oro, al doble 
«mas gruesa que las otras planchas 
«que cubrian las paredes. La figura 
«estaba hecha consu rostro en re- 
«dondo, y con sus rayos y llamas de 
«fuego, todo de una pieza, ni mas ni 
«menos que lo pintan los pintores. 
«Era tan grande, que tomaba todo el 
«testero del Templo de pared á pa- 
Ted as 3 

«Esta figura del sol, cupo en suer- 
«te, cuando los Españoles entraron en 
«aquella ciudad, á un hombre noble, 
«conquistador de los primeros, llama- 
«do Mancio Serra de Legaizano, que 
«yo conocí y dejé vivo cuando me vi- 
«ae ¿España, gran jugador de todos 
«los juegos, que con ser tan grande 
«la imágen la jugó y perdió en una 
anoche...... dra rca i 
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«A un lado y á otro de la imágen 
«del sol estaban los cuerpos de los 
«reyes muertos puestos por su anti- 
«guedad como hijos de ese sol, em- 
«balsamados que [no se sabe cómo] 
«parecian estar vivos; estaban asen- 
«tados en sus sillas de ore en que so- 
«dian sentarse. 

«Todas las puertas estaban forradas 
«con planchas de oro en forma de 
«portada. Por de fuera del Templo, 
«por lo alto de las paredes del Templo 
«corria una asanefa de oro de un ta- 
«blon de mas de una vara de ancho 
«en forma de corona, que abrazaba 
«toda el Templo. 
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«Pasado el Templo habia un claus- 
«tro de 4 lienzos y por todo lo alto del 
«claustro habia una azanefa de un ta- 
«blon de oro de mas de una vara de 
«ancho que servia de corona al claus- 
«tro. 

«Rodeando el claustro habia 5 cua- 
«dras ó aposentos grandes, cuadrados, 
«cubiertos en forma de pirámide. 


«La una cuadra de aquellas estaba 
«dedicada para aposento de la luna, 
«mujer del sol; toda ella y sus puer- 
«tas estaban forradas con tablones de 
«plata porque por el eolor blanco vie- 
«sen que era aposento de la luna ; 
«teníanla puesta su imágen y retrato 
«como el sol, hecho y pintado su ros- 
«tro de mujer en un tablon de plata, 
«á uno y otrolado estaban embalsa- 
«mados las reinas difuntas, colocadas 
«por órden y antiguedad . El aposen- 
«to mas cercano era destinado al lu- 
“cero Venus y á las siete cabrillas, y á 
“todas las demas estrellas en comun; á 
«la estrella venus llamaban Chasca, 
“que quiere decire decir de cabellos 
«largos y crespos; honrábanla porque 
“la suponian paje del sol; y á las otras 
“estrellas por eriadas de la luna, por 
“lo cual les dieron aposento cerca de 
“sus señores. Este aposento estaba 
“entapizado de plata tambien como el 
“de la luna, y la portada era de plata; 
“tenia todo lo alto del techo sembra- 
«do de estrellas grandes y chicas á se- 
«mejanza de cielo estrellado. El otro 
«posento era dedicado al relámpago, 
«trueno y rayo á quienes no adoraban 
«pero respetaban como criados del 
«sol; otro aposento {el 4.) dedi- 
«enron al arco del cielo, porque al. 
«canzaron lo que procedia del sol, y 
«por ende lo tomaron los Reyes Incas 
«por divisa y blason. Este aposento 
«estaba todo guarnecido de oro. Un 
«lienzo de él sobre las planchas de oro 
«tenía pintado muy al natural el gr- 
«co del cielo, tan grande que tomaba 
«dle una pared á otra, 








A AN 

«Aquella huerta (cap”, XXIV, del 
«jardin de oro y otras riquezas del tem- 
«plo a cuya semejanza habia otros mu- 
«chos en aquel imperio) que ahora sir- 
«ve al convento de dar hortaliza, ara 
«entiempo de los Incas jardin de oro y 
«plata, como los habia en las casas rea-: 
«les de los Reyes, donde habia muchas 
«yerbas y flores de diversas suertes, 
«muchas plantas menores, muchos ar- 
«boles mayores, muchos animales chi- 
«Cos y grandes, bravos y domésticos, y 
«sabandijas de las que van arastrando 
«como culebras, lagartos, lagartijas 
«y caracoles, mariposas y pájaros y 
«otras aves mayores del aire; cada co- 
«sa puesta en el lugar que mas al pro- 
«pio contrahiciese á la natural, que 
«remedaba». 


Habia un gran maizal, y la semilla 
que llaman Quinua y otras legumbres: 
y árboles frutales, con sn fruta toda de 
oro y plata, contrahecho al natural; 
habia tambien en la casa rimeros de 
leña, contrahecha de oro y plata, eo- 
mo los habia en la casa real; tambien 
habia grandes figuras de hombres, mu- 
geres y niños, vaciadas de lo mismo, y 
muchos graneros y trojes que llaman 
Pirua, todo para ornato y mayor ma- 
gestad de la casa de su Dios el sol; que 
como cada año á todas las fiestas prin- 
cipules que le hacian le presentaban 
tanta plata y lo empleaban en ador- 
nar la casa, inventando enda dia nue- 
vas grandezas. Porque todos los pla- 
teros que habia dedicados para el ser- 
vicio del sol, no entendian otra cosa 
sino hacer y eontra-hacer las cosas. 
dichas. Hacian infinita vajilla que el 
templo, tenia para su servicio hasta 
ollas, cántaros, tinajas y tinajones; en 
suma, no habia en aquella casa cosa 
alguna de que echar mano para cual- 
quier cosa, que todo no fuese de oro y 
plata. hasta lo que servia de azacadus 
y azacadillas [palas y azadas] para 
limpiar los jardines; de donde con mu- 
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cha razon y propiedad llamaron al 
templo del sol y átoda la casa cori- 
cancha, que quiere decir camino de oro.” 

La navegacion se hacia entre los 
charruas por medio de canoas que 
comparadas á las carabelas de los con- 
quistadores, estaban á peu prés en 
iguales condiciones de las galeras de 
tres hileras de remos del tiempo «de 

. Lepanto, con respecto å los buques 
que el mundo debe á Fulton. 

Existia entre los charruas asi como 
entre todas las tribus indígenas, la di- 
vision territorial, viviendo en comu- 
nidades 6 tribus no mayores de 400 
personas y habitando á veces porcio- 
nes territoriales mayores que algunos 
reinos de Europa. 

La propiedad existia en comun, asi 
en los bosques y rios la caza y la pes- 
ca eran públicas; en la misma agricul- 
tura todos tenian derecho á ella distri- 
buyéndose por igual el resultado del 
trabajo de todos, el que al final de sus 
tareas se distribuia por partes iguales 
entrando lo mismo la cazaque la'pesca, 

Esta práctica era tan comun entre 
las diferentes tribus del Plata que en 
algunas, todos los productos se depo- 
sitaban en depósitos públicos, para 
distribuirlos despues por partes igua- 
les, 

Dichoga existencia que hacia igua- 
les å todos, sin dar entrada á pobres ni 
á ricos, cosa entre estas tribus indíge- 
nas completamente desconocida 

El charrúa tenia por la patria, el 
culto mas grande; culto, que no hay 
un solo ejemplo en toda la historia 
de su existencia, que nos presente á 
un charrua, adjurando ó renegando 
del suelo donde nació, para ir á jurar 
fidelidad y á adoptar una patria pos- 
tiza como la civilizacion en muestros 
dias lo permite, 

Todo era igual entre ellos, dere- 
chos, morada, trajes, descollando en 
toda su plenitud el amor á la libertad, 
amor tan grande que el inmenso po- 
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der del conquistador los acabó, pero 
jamas los sometió, 


Rendian culto ála divinidad ado- 
rando al grande espíritu 6 Dios del 
bien, Tupá, y reconociendo la existen- 
cia del genio ó dios del mal, Anang 
asegurando el padre Lozano en su 
historia de la Compañía de Jesus, 
Que por una tradicion de sus antepa- 
sados, los indios tenian una idea con- 
fusa no solo de la existencia de Dios, 
sino tambien de Adan y Eva. 

Creian en la inmortalidad del alma, 
razon en que se fundaban para eolo- 
car en la tumba de los muertos sus ro- 
pas, sus armas y alimento, pues la 
muerte representaba para ellos solo 
un viage á una nueva vida. 

Tenian sistema de gobierno, exis- 
tiendo el poder ejecutivo en el Tubi- 
chá (gefe ó cacique, el que era muy 
respetado en tiempo de paz, título que 
era hereditario álos hijos en qnienes 
se respetaban los servicios y la autori - 
dad del padre; el hijo primojénito era 
el verdadero heredero. 

El poder legislativo residía en los 
ancianos y gefes de fama, los cuales 
se reunian en consejo cuando habia 
que deliberar. 

En tiempo de guerra el mando se 
conferia por eleccion de todos en yo- 
tacion popular, lo que se practicaba 
enel Aduar de uno de los caciques 
principales; estas reuniones eran 
muy curiosas pues los candidatos an- 
te el pueblo elector, hacian la enume- 
racion de sus servicios, hazañas y va- 
lor, mostraban sus heridas en la guer- 
ra etc. 

Elegido cualquiera de ellos, era por 
todos respetado. 

De cierto que comparado nuestro 
sufragio hoy dia, entre el fraude de 
los registros, la presion de los gobier- 
nos electores, la amenaza á mano ar- 
mada, ete., la votacion indígena era 
menos salvage que la actual. 

Tanto entre los charruas como en 


todas las tribus indígenas del Norte y 
Sud de América, la hospitalidad exis- 
tia, siendo, si, feroces en la guerra. 

Pero, ¿qué es lo que hacen hoy dia 
losejércitos de las naciones civilizadas? 
Y sin embargo al prisionero, tomado 
en el combate no lo mataban los char- 
ruas como lo prueba Francisco Puer- 
to, prisionero español en el lance de 
Solis, que vivió 11 años entre ellos 
hasta ser recojido por Gaboto. 

El inmortal Cristóbal Colon á quien 
la envidia de su época, pérfida 6 infa- 
me como la de todos los tiempos, dió 
en cambio de uñ mundo una cárcel y 
pesadas cadenas, compañeras de su 
muerte, en una carta dirijida á Fer- 
nando é Isabel, decia de los indios en 
lo general lo siguiente: 

«Juro á vuestras magestades que no 
hay gente mejor en el mundo que es- 
ta, ni mas afectuosa, afable y benigna. 
Aman al prójimo como á sí mismos. 
Su lenguaje es el mas dulce, el mas 
suave y cariñoso, pues siempre andan 
sonriendo, y aun que andan desnudos, 
créanme vuestras magestades que sus 
costumbres son morigeradas.» 

Y entre los varios historiadores clá- 
sícos que hacen justicia al charrúa ci- 
réá Ruy Diaz de Guzman quien su kis- 
tória Argenti aescríta el año de 1612 
hablando de los churrúas dice en la 
«pájina 6 de la recopilacion hecha 
«por don Pedro de Angelis lo siguien- 
«te: Maldonado es un buen puerto y 
«tiene en tierra firme una laguna de 
«mucha pesquería; corren toda esta 
elsla los Indios Charrúas, que es gen- 
«te muy dispuesta y crecida, la cual 
«no se sustenta de otra cosa sino de 
«caza y pesca: son muy osados en 
«acometer y crueles en pelear; y des- 
«pues muy piadosos y humanos con 
«los cautivos, ete., ete.» 
> El arcediano don Martin del Barco 
Centenero en el cauto X de su poema 
lilstórico dice: 








La gente que aquí habita eu esta parie 
Charruahas se dicen, de gaan brio 

A quien ha repartido el Hero Marte 
Su fuerza, su valor y poderío. 


Agregando en corroboracion de lo 
humanitarios que eran estos Indios á 
quien injustamente se les ha ¿creido 
antropófagos, lo siguiente en el can- 


to XI: 


Vinieron seis soldados fujitivos, 

Y no pudieron mas, porque los atan 

De noche, y dicen quedan treinta vivos, 
Que despues que una vez prenden no malan 
Gon ellos no se muestran rauy esquivos, 

Y si les sirven bicn, no los maltratan; 

Pero si sirven mal á empujones 

Les fuerzau ñ que salgan de harones. 


Siendo cosa estraña que muclos 
años y acaso siglos despues de Ruy 
Diaz de Guzman, Centenero, etc., que 
escribieron la historia el 1° en 1612 y 
el 2° en 1602, escritores de este siglo 
y del país, se hallan empeñado en pre- 
sentar á los pobres charrúas, mas bár- 
baros de que lo que segun los verda- 
deros historiadores, fueron formando 
asi la atmósfera bajo la cual en su 
mismo país se les conoce por antropó- 
Jagos inhumanos y mas bárbaros y salva- 
jes que todas las tribus conocidas, ete., 
formando esto tal contraste que el Sr. 
D. Pedro de Angelis en su Coleccion 
de obras y documentos relativos á la 
historia autigua y moderna del Rio de 
la Plata, publica entre otros lo que 
dice el historiador Ruiz Diaz de Guz- 
man en 1612, asegurando como lo de- 
jamos transcrito que los charrúas eran 
osados en acometer y crueles en pelear, 
siendo despues muy piadosos y humanos 
con los cautivos, y lo que dice Cente- 
nero en su canto XI que dejo transcri- 
to; y sin embargo į dos siglos des- 
pues en el mismo libro, no con: 
tento con la definicion que sobre 
los charrúas se dá en el Diccionario 
Geográfico € Histórico, que su co- 


“leccion de documentos sobre el Rio dé 


la Plata publicada, le agrega por su 
cuenta estas palabras entre paréntesis 
(unas de las tribus mas feroces, mas in- 


a 


dómitus y mas salvajes en estas regiones) 
formando notable contraste esta apre- 
ciacion con la de Ruiz Diaz de Guz- 
man y Centenen escrita dos siglos atrás 
pues recien en el 1835 el Sr. Angelis 
dió á luz su libro. i 

Tenemos, pues, en los salvajes de la 
América del Sud, entre los charrúas 
en la pureza de su primitivo ser, ho- 
gar, familia, creencias, moral, caridad, 
trabajo, respeto á la autoridad, liber- 
tad ámplia del sufragio, igualdad, fra- 
ternidad y uniony esto lo dice la his’ 
roria, 

De cierto que estas tres últimas vir- 
tudes últimas son aun en pleno siglo 
XIX un mito para casi todo el mundo 
eivilizado. f 

El dictado de salvajes y bárbaros, per- 
ros infieles etc. conque algunos histo- 
riadores los han clasificado, es injusto 
si se mira con raciocinio, pues muchos 
han lanzado el epíteto sin conocer sus 
costumbres. 


El indio libre y valiente, que reci- 
be con generosa hospitalidad al ex- 
trangero, viéndose de prouto asaltado, 
muerto, robadas sus mujeres é hijos, 
incendiados sus hogares, se ha juzgdo 
bárbaro y salvaje, porque con un he- 
roismo sin igual pelea tres siglos co- 
mo pelearon los charrúas muriendo 
por la libertad de sn patria y en de- 
fensa de sus hogares y familias, 

La defensa heróica de la patria, ha 
-hecho templar en todo el mundo la 
lira de los bardos, y grabar con letras 
de oro en la historia el nombre de los 
héroes; la defensa de la pátria indíjena 
el heroismo de sus hijos no ha alcan- 
zado este título; cuantos mas héroes 
y patriotas fueron, mas bárbaros y sal- 
vaje slojuzgó el mundo! 

¿Q uién no conoce y cita como mo- 
delo de valor á los espartanos? Y bien, 
el charrúa era aun mas valiente y 
mas civilizado; vamos á probarlo, ° 

El valor que ha hecho iumortal å 
los espartauos era solo el efecto de 
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una educacion y de un sistema bár- 
baro, pues Licurgo, célebre legisla- 
dor á finde formar una nacion guer- 
rerra y valiente ordenó y llevó al ter- 
reno práctico. 

1°, Degradar ante los hombres la 
mujer. 

2%, Al nacer el niño si salia delee- 
tuoso era arrojado á las rocas del Tai- 
geta donde perecia; si era sano le ense- 
ñaban á que no llorase, á acostarse en 
el suelo, á andar descalzo, á soportar 
el frio, ete.; cuando el niño llegaba á 
los siete años se le sepuraba de sus 
padres los cuales perdian toda su ju- 
risdiecion y derechos, ; 

El jóven espartano no tenia mas me~ 
dios de instruirse que escuchando los 
ancianos y la conversacion de los 
hombres sensatos durante las comidas 
y en estas como en otras reuniones no 
podia levantar la voz á menos que 
tuviese que responder, y aun así, te_ 
nia que hacerlo pronto y conciso. Eg 
desde aquí que se conoce el laconismo | 


Todas sus acciones eran vijiladas, se 
les enseñaba á la obediencia y hasta se 
les permitia robar para acostumbrar- 
lo á la destreza necesaria en la guerra 
y cada dia tenia que procurarse por 
este medio el alimento. 

Las mujeres se honraban viendo 
cubrirse de gloria 4 sus hijos en los 
combates y al marchar á ellos era cos- 
tumbre decirles al presentarles el bro- 
quel: vuelve con él ó sobre él; hasta tal 
punto llegó este entusiasmo que una 
madre que salia á recibir un correo 
preguntando: 

¿Qué noticias hay? Tus cinco hijos 
han perecido, le contestan. 

No es eso lo que pregunto: ¿ha ven- 
cido Esparta? 

Si. 

Pues corramos á dargrucias ú los 
dioses, contestó su corazon de madre? 

Nadie podia llevar luto mas que por 
once dias. 

Todo el mundo tenia que ir á comer 


en público en reuniones que se hacian 
al efecto y todos tenian que comer lo 
mismo, vestir lo mismo y vivir lo 
mismo. 

En una palabra, los espartanos te- 
nian que vivir sometidos á leyes para 
comer, vestir, beber, hablar, sentir, 
amar, ete.. ete, eran pues mas desgra- 
ciados que los esclavos, que para bal- 
don del mundo aun existen en el Bra- 
sil, 

¿Cómo no habrian de ser gurreros, 
si desde niños los hacian vivir someti- 
dos á una disciplina militar? 

Comparemos las costumbres ehar- 
rúas y su valor natural y se verá que 
estos los superan;por las costumbres 
charruas, se ha visto que lejos de ami- 
norarse el sentimiento maternal, por 
el contrario se sublimaba hasta tornar 
indiferente la mujer con el hombre 
amado, solo en aras de su hijo, 

Los espartanos por el contrario vol- 
vian de piedra el corazon maternal. 

El indio podia ser guerrero, caza- 
doró pescador, tenia donde elejir y 
lucir; el espartano tenia que ser guer- 
rero solo y para ello se le educaba 
desde niño aunque hubiera venido al 
mundo para descollar en otra car- 
rera. 

El indio podia comer, beber, vivir 
y amar á su albedrio; el espartano te- 
nia que hacerlo á horas marcadas, pú- 
blicamente en comunidad y sometido 
á leyes. 

El espartano solo llevaba 11 dias 


de luto; el charrúa como demostra- 


cion de su dolor, se mutilaba y te- 
nia por los muertos grade adora- 
cion. 

En una palabra, el valor espartano 
era artificial y solo efecto de un sis- 
tema que ahogaba hasta la voz de la 
naturaleza; el valor que hizo luchar al 
citerús tres siglos era el valor natu- 
ral, siu trabas sia educacion especial 
y mucho mas humano, pues en Espar- 
ta se asesinaba ul niño defectuoso y 
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entre el charrúa se le hacia cuidar 
por su madre 2, 3, 4 y 5 años! 


IH 


— Señor, dice Abayubá á Ia puerta 
del aduar de Zapican, si dais permiso, 
hablaros deseo. 

—Entrad, querido sobrino, podeis 
hablar. 

—Zapican: sabeis que os respeto y 
quiero como á padre, y que mientras 
el mio vive al lado del grande Espi- 
ritu, yo, en vos lo he creido represen- 
tado. Amo á la que cuidais como hija, 
ella me ama, y nosé el porqué des- 
pues de haberme concedido su mano, 
vos aplazais nuestra union. Sin ella no 
puedo vivir, y esperar......para mí 
es la agonía; os respeto y antes que 
mi pasion el sentimiento del deber 
ofusque y acaso á lo que os debo fal- 
te, he querido tentar la última 
prueba. 

Me la dais por esposa? 

— SÍ. 

—Entonces efectuar 
puedo, 

—No! 

—Oh! pretendeis burlaros de mí, tio 
y señor? 

—Ven acá, imprudente jóven, sión- 
tate delante de este fuego que espre- 
samente se ha encendido para alum- 
brar al consejo que mas tarde se reune 
y escucha con calma. 

—Tú eres para mí un hijo, tu union 
á Tupaayquá colma mi dicha, ninguno 
la hará mas feliz que tú; perO...... 
¿Tu ignoras, acaso la historia del pa- 
sado? 

¿No sabes que ahora muchas lu- 
nas, (año 1516) séres estraños de re- 
lumbrante figura, cruzando el Paraná 
guazú (asi llamaban los indios al que 
despues se llamó rio Solis, hoy riode 
la Plata; Paraná Guazú en guaraní 
significa «Rio grande ó como mar») 
en canoas inmensas se acercaron á 
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“nuestras costas, y penetraron en ellas, 
costándoles bien caro su atrevimiento, 
pues pagaron con su vida tan temera- 
ria empresa? 

Uno de ellos se salvó, le tratamos 
como hermano y el vil ha vuelto á los 
suyes dejando olvidadas su mujer y 
sus hijos (1). 

—Lo sabia,señor, como todos lo sa- 
bemos y sé tambien que vuestro valor 
contribuyó al éxito. 

— Ahi lo teneis, ese es el estandarte 
quesu Tubichá traia en la mano; su 
trage, sus armas, como un recuerdo 
de gloria adornan el árbol del consejo; 
al lado de esas están tambien las del 
2.” invasor que como el primero nues- 
tra justicia lo envió á los dominios de 
Anang. 

Hoy de nuevo, otro invasor inso- 
lente nuestra tierra con su planta pi- 
sa y Señor se titula, levantando domi- 
nios. 

—Sií, y solo ansío el momento de 
ln lucha para hacer morder polvo 
charruá al orgulloso estrangero, 

— Tu patriótica declaracion me 
prueba que en tu pecho arde la llama 
de la hidalguía y ya que tu insistencia 
por ser esposo de Tupaayquá me obli- 
ga á emplear contigo el lenguaje va- 
ronil del gefe, como tal debo decirte 
la causa del porqué aplazo tu dicha, la 
de mi hija y la mia tambien. 

La lid se acerca y será tremenda, 
acaso moriré y morirás; empero antes 


ue esta se emprenda, la patria espe- 
, 


ra de tí grandes servicios, grandes pe- 
ligros que el enamorado galan que 
acaba de libar en copa de amores de 
mala gana puede emprender, y que 
por el contrario, cuando á la vuelta se 
esperan la felicidad y los brazos de la 
mujer querida, los peligros que la pa- 
tria impone se vencen con mas ahineo 
y con mas fé. 

Por otra parte, yo tu tio, un padre 


7 (1 Francisco Puerto, prisionero en el lance de Solis 
y que vivió entre los charriias oncé años. 
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para tu amada, he sido y soy; casados 
y siendo tú mi sucesor en el mundo. 
¿Crees que acaso no me encontrara 
débil ante la mirada de reproche que 
con justicia me lanza®% la pobre espo- 
sa á quien esponia á ser viuda? 

Oye, Abayubá: te amo como á hijo y 
la dicha de mi hogar la fundo en tí; 
el grande Espíritu hizo que tu fueras 
en la caza el mas diestro; en la guerra 
el mas osado; en el consejo el mas sa- 
bio; en el desempeño de mis comisio- 
nes el mas fiel é inteligente; hoy que 
la patria en grande peligro está,el con- 
sejo te ha nombrado embajador; tie- 
nen que partir al desempeño de tu co- 
mision jugaudo la vidaá cada paso. 

El corazon seme oprime al pen- 
sar que quizá no te vuelva á ver y 
porque mucho te amo y porque 
amándote no quiero á tu honra poner 
trabas deseo que partas soltero. 

A tu vuelta la gratitud de la pa- 
tria, el amor de una mujer y el cariño 
de un padre te aguardan! 

—Al fin os comprendo, señor, te- 
meis que la miel de amores, adormes- 
ca mi valor y mi deber.....o...... a 
Agradezco la intencion noble que as 
guia y el prueba de ello, á vuestra de- 
sicion me someto, jamás las genera- 
ciones venideras diran que el valor y 
el deber de un charrúa cejaron ante 
el amor de una mujer. Adoro á Tupay- 
quá,pero en aras de la patria yo sacri- 
ficaré ese amor. 

Sin embargo, señor no sois recto en 
juzgarme así, os he dado pruebas de 
que en defensa de la patria nada tuer - 
ce mi deber. 

—Lo sé y por eso os elegí entre 
muchos valientes como vos; en vues- 
tros muchos triunfos todos hacemos 
justicia al heroismo que demostrateis, 
desoyendo las lágrimos de Tupaay- 
quá, cuando solo, dentro del agua, 
fuiste á desafiar al gefe de esos odio- 
sos enemigos que aun dentro de sus 
grandes barcos usan coraza, y ellos en 


vez de aceptar tu noble reto, todos 
juntos empezaron á hacerfuego sobre tí 

—Valiente azaña! (1) 

—Si y tan Valiente, señor, que fes- 
tejaban eon gritos y aplausos la cace- 

- ría que de lejos se propusieron hacer 
en mí. El cristiano prisioncios decía 
que allá en su país los hombres valien- 
tesaceptaban estos retos,puede ser que 
acaso en ese luque no vinieran hom- 

. bres de ese temple olvidemos eso se- 
ñor y hablemos de mi viaje. 

—Bien, noble sobrino; lo esperaba 
de ti; sabla la hidalguia de tus senti- 
mientos y con orgullo veo que al 
juzgarlos no me he equivocado. 

-—El Consejo se reunirá en breve y 
tus instrucciones las recibirás aquí, sin 
embargo, voy á hablarte de tu mision. 

-— Nosotros somos dueños de todo 
el litoral é Islas de esta costa, los 
Chayos y M. boanes, los Guenoas y 
Martidanes los Yarós y Minuanes y 
Caayguas, son nuestros hermanos y 
como nosobros, tienen hoy amena- 
zada su libertad; tu vas cerca de ellos; 
tu mision es dewostrarles lo eficaz 
que nos será una alianza entre todos- 
pues batidos ea detalle, tribu por tri. 
bu, hoy que con tanto poder el es- 
tranjero invasor viene, nada de estra- 
ño seria nuestra completa derrota. (2 


¿0 De parte de la hma á quien adoro 

Está diciendo el indio. yo promuelo 

inuedar Ja fé que diére: que el irsuro 

Que estlurré mayor de aquesle vieja 

será que en estas ffearas donde noro 

De Zapican un Indio sá subicto 

Sin otra ayuda alguna en este Mano. 

Se aleva d combalic con un cristiano. 

CENTENERO CANTO M. 
(2)— Las principales tribus que habitaban 

estu territorio eran las de los Charruas, la 
de los Chayós y la de los Chanás, Los Char- 
ruas habitaban las costas de Maldonado y se 
estendian hasta las del Uruguay, la de los 
Chayós era tribu fronteriza y aliada de los 
Charruas, los Chands y los Mboanes habita- 
ban al principio de la conquista las Islas del 
Uruguay cerca del Rio Negro. Los Quenoas y 
Martidanes vivian entro el Uruguay y el mar 
del Norte y eran enemigos de los Yarós y Mis 
nuanes que se estendian antiguamente entres 
los rjos Paraná y Uruguay. los Caiyuú 
eran uva tribu de los Minuencs que vivian 
entre el Paraná y Uruguay sobre les misiones 
del Paraguay. —J/uen M, de la Sula, 
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—Tu has sido eficaz embajudor 
otras veces, y es por eso que el Con- 
sejo te ha elejido, de esa alianza de* 
pende nuestra felicidad, que estiem- 
po de probarle al invasor que somos 
tan fieros y patriotas como nuestros 
hermanos los Querandíss y Timhues 
de la vecina rivera. 

Y asi como esos herwanos sepul- 
taron entre el fuego la Ciudad que el 
invasor levantaba, asi tambien noso. 
tros con fuego borraremo- el ser y el 
nombre dela que pretenden formar 
aqui (Fuerte Sancti Spíritio) (1) 

—Pronto á servir á mi país estoy, 
mande al consejo lo que å su voluntad 
cuadre. Ignoraba señor los peligros 
que á la patria rodean de nuevo; y á 
creer que la negativa de la mano de 
Tupaaycuá solo tenia por norte el 
mejor éxito de mi mision y el bien de 
la patria, segun vos, creed Zapican yo 
no hubiera insistido, sin embargo me 
permitiré una refleccion : juzgais muy 
mal al deber y al valor ssi crei que es- 
telse olvide por el amor de una muger. 

¿Acaso vosotros encanecidos en la 
defenso de la patria habeis cejado en 
ella por el amor de vuestras esposas é 
hijos? .... ¿Y porqué queriais usar 
con migo, señor, distinta ley?.... 

— Suponeis que galan sea mas he- 
voe en el peligro y olviduis que mari- 
do seria como el tigre, seria mas 
feroz. 


(Mos Españoles desembarcaron el 2 de 
Febrero de 1555, y dieron el nombre de Bue- 
nos Aires fundando la ciudad que hoy lo ile- 
va, (D. Sancho del Campo, cuñado de Don 
Pedro de Mendoza, saltando con algunos f 
fin de esplorar tierra, dijo: “Qué buenos Ai- 
res son los de este suelo.,,) siendo recibido 
con hospitalidad por los Indios Querandíes 
que habitaban esos parages; faltos de vive 
res quisieron tomarlos por fuerza de los in- 
dios, siendo derrotados por estos y perecien- 
do en el combate 250 soldados españoles. 
Animados con este triunfo, los Querandics 
pusieron sitio á la Ciudad y le pegaron fuego 


į. un año despues de su fundacion. 


En 1580 los Querandíes fueron espulsados 
y Buenos Aires vuelto á relacer tomando tal 
importencia que ú los cuatro años era la 
principal ciudad española del Rio de la Plata. 
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—Estaes cuestion de apreciacion, 
no habeis tenido hijos juzgais la hu: 
ianidad por vos, 

—En vuestra insistencia, Abayubá 
ı reeré al fin que buscais un pretesto 
para eludir los peligros. 

—SeñOr..... Sl 

—Sí, creeré que esposo de: Tu- 
paaycuá, las lágrimas de mi hija, por- 
que sino la dí el ser miamor la crió 
desde niña, serian un pretesto calcula- 
do por tí para aludir los peligros que 
la patria te impone. 

— Señor, señor! sellad el labio, ó 
vuestra alma es ruin. y por ella juz- 
gais la mia ó los años os han hecho 
volver á los tiempos del niño y como 
tel juzgais á los hombres. 

—Abayubá! como talos juzgo, y 
debiendo castigaros, perdono vuestros 
desmanes. La injusticia fué siempre 
el pago del cariño. 

—Tupaaycuá es tuya, hoy puedes 
. ser su esposo. La patria no tiene hijos 
precisos, todos valen lo mismo y aquí 
en la tiera del valor, á millares encon- 
trará el consejo quien sustituya al 
mancebo porfiado é imprudente. 

— «e quereis poner å prueba Zu- 
bichá? (gete), pues bien yo os probaré 
¡ue no soy el hombre «que pensais. 
Pronto á marchar. estoy y ahora soy 
yo mismo quien aplaza la mano de 
Taparycnd. 

—Bien, esta noche partirás. 11 
consejo se reune en breve y nada des- 
pues de estar en él, te queda queha- 
cer. 

—¡Qué, preteudeis tambien impedir 
mi despedida á Tapaaycuí? 

— Sí. 

— Señor! 

—Bí, jóven logoso, quiero privaros 
de penas á tí y á ella. 

—Y ella que dirá? 

—Nada. Yo te prometo «que. wi la- 
bio le dirá la verdad y al saberlo, 
cree, que mucho mas grande de lo 
que eres á sus ojos serás. 

— Terminado á la oracion el conse- 
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jo, que debia dar las instrucciones á 
Abayubá, y que como esta clase de 
reuniones, tenia lugar en el Adwur del 
Tubicha, al centro del cual se elevaba 
el árbol del consefo (algunos historiado- 
res dicen qne este era un ombú, otros 
un saudg) el cual estaba adornado con 
todos los trofeos tomados al vencido; 
Zapican hizo acercar al fuego sagrado 
á Abayubá 

(En todas las reuniones Indígenas 
se usaba al centro una fogata que sim- 
bolisaba el fuego de la sabiduría.) 

y colocándore las manos en los hom- 
bros, le dijo : 

¿Cumplid las instrucciones que el 
Consejo os acaba de dar. 

¿El grande Espíritu os proteja. 

— Los ancianos y guerreros 3e le- 
vantarou (los indios tenian la costum- 
bre en sus reuniones y aunen sus ho- 
gares de sentarse en el suelo)apoyando 
la cabeza entre ambas manos, así tam- 
bien se les -enterabaf y dijeron todos 
á una voz. 

«El grande Esvírita os proteja.» 

Abayubá contestó: ~ El grande Ls- 
piritu quede con vosotros y su inflen- 
cia acompañe al que ya parte, y vol- 
viéndose salió precipitadamente del 
Aduar, 

Zapicau tomó una flecha, y colocán > 
dola en el arco, la lanzó al espacio, lu 
flecha cayó de lado. 

—Mal, mal, mal; Anang?! dijeron 
todos quedandos sumido en silencio. 
(Entre los indios era costumbse cuando 
querian saber el resultado de una co- 
sa, arrojar una flecha á los espacios, 
que si caia de punta y se enterraba en 
tierra significaba bien y si por el con- 
trario ó de lado,significaba mal, 


IV. 


(1) El año de 1493, salió de Lisboa el 
capitan Americo Vespucio por órden 


il) Ruiz Diaz de Guzman, primera ediccion de la 
Historia Aagentina; año 1612. 
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del Rey Don Juan, á hacer la navega- 
cion del Occidente, á tiempo que Cris 
tobal Colon volvia á España del des- 
cubrimiento de las Indias. * 

Vespucio llegó ¿Cabo Verde, y si» 
guiendo su jornada, pasó la equinocial 
de este Cabo del polo Antártico hácia 
el Oeste y Mediodia, de mauera que 
reconoció la tierra y costa del Brasil 
junto al Cabo de San Agustin, que es- 
tá ocho grados de la linea, de donde 
corriendo aquella costa descubrió mu- 
chos puertos y rios caudalosos, pobla- 
da toda ella por indios, llamados los 
setentrionales Tobaiaras y Tamois y los 
australes Tupinambás y Tupinds. 


Como este descubrimiento hiciera 
nacer controversia entre los Reyes de 
Castilla y Portugal, el Papa Alejandro 
Sexto hizo una nueva division para que 
cada uno siguiese sus conquistas, lo 
cual fué aprobado por ambos monar- 
cas en Tordesillas el 7 de Junio de 
1494, y en virtud de esto los Portu- 
gueses pusieron su padron y término 
efi la Isla de Santa Catalina, plantando 
alli una columna de mármol con ar- 
mas reales situada á 23 grados poco 
mas de la equinocial distante cien le- 
guas del Rio de la Plata. 


Elaño de 1503 dió órden el Rey 
Don Manuel, que se poblasen estas 
tierras y las repartió entre varios caba- 
[leros. 

El año de 1512 salió de Castilla el 
navegante español Juan Diaz de Solis‘ 
con órden del Rey, pero de su propia 
cuenta, y siguió esta navegacion que 
entonces se lamaba de los Pinzones, 
dos hermanos compañeros de Cristobal 
Colon en el descubrimiento de las Jn- 
días, llegando al Cabo de San Agustin 
y costeando por la via meridional vino 
á navegar 700 leguas hasta ponerse en 
40 grados, retrocediendo á mano de- 
recha, descubrió la boca de este gran 
rio de la Plata, á quien los naturales 
llamaban Parand-guazú , que quiere 
decir: Rio Grande como mar, á diferen- 


cia de otro de este nombre Paraná (1) 
por el cual Solis entró hasta tomar 
puerto en su territorio colocando en 
él algunas cruces, siendo recibido con 
buen acojimiento por los naturales. 

Habiendo sobrevenido una tormen- 
ta al cabo de algunos dias, salió der- 
rotado el ancho mar volviendo á Es- 
paña con la relacion de su jornada, 

En 1.” de Enero de 1516, salió nue- 
vamente de Cádiz el navegante Solis al 
mando de dos navios y algunos otros 
buques mas, haciendo rumbo directa- 
mente á la América Meridional, y á los 
veinte y cuatro dias de navegacion 
entró en un rio á quien dió el nombre 
de Janeiro. Siguiendo la costa llegó á 
una espaciosa bahia que tomó al prin- 
cipio por un estrecbo de comunicacion 
entre el Atlántico y el mar de las In- 
dias, pero adelantándose mas, descu- 
brió que era la embocadura del Rio 
de la Plata, quiso reconocer la cósta 
fondeando frente á una isla mediana 
(San Gabriel) en cuyas riberas habia 
indios y desembarcando con el factor 
Marquina, el contador Alarcon y otras 
seis personas mas, fueron muertas 
por los indios, salvando com vida 
Francisco Puerto, quien vivió largos 
años entre los Charrúas hasta 1526 en 
que se incorporó á Sebastian Gato. 

El año 1519 Hernando de Magalla- 
nes por órden del Rey salió á descu- 
brir el estrecho que hoy lleva su nom 
bre para ontrar en el mardel Sud en 
busca de las Islas Molucas ofreciéndo- 
seá descubrir un camino mas breve y 
corto que el que los portugueses ha- 


(1) Paraná, en guaraní significa como la 
mar y Paraná Cuazú, que asi llamaban al ¿io 
deta Plala, siguifica aun mas grande que el 
rio como mar. i 

Navarrete, coleccion de viages y descubri- 
mientos por los españoles. 

El historiador D. Tomás Falkner en su des- 
cricion de Patagonia y de las partes adyacen- 
tes de América Meridional,“ dice hablando 
del Paraná: “Él rio Paraná tiene la estraor* 
dinaria propiedad de convertir muchas sus- 
iancias en una piedra dura,“ 


hian hallado, y llegando á Cabo Verde 
atrávesó el cábo de San Agustin entre 
poniente y Sud, siguió hasta una Ba- 
hia á 40 grados y reconocido el rio de 
la Plata fué costeando lo que dista 
para el estrecho hasta 50 grados. De 
aqui pasó adelante á tomar el estrecho 
y haciendo aquella navegacion perdió 
su vida en las Molucas. quedando en su 
lugar Juan Sebastian Cano el cualan- 
dubo 14,000 leguas en la ndo Victoria, 

De lo dicho se infiere haber sido 
Américo Vespucio, el primerogque des- 
cubrió la costa del Brasil, Solis el que 
encontró la boca del Rio de la Plata, 
navegó y entró por el; Magallanes, el 
primer descubridor del estrecho que 
costeó lo que hay desde el Rio de la 
Plata hasta 56 grados de esta tierra y 
sus comarcas (1) 

Eu 1526 partió de Sevilla Sebastian 
Gaboto por muerte de Solis, nombrado 
piloto mayor del reino con encargo de 
seguir las huellas de Magallanes para 
doblar la América. llegado á la altura 
del rie descubierto por Solis, fué obli- 
gado por la tripulacion á conducirse 
por el derrotero de este, deseoso de 
hallar, tierra en breve, arribó pues al 
puerto de Patos en la altura de 32° 8, 
desde alli vino á recorrer el Cabo de 
Santa María y doblándole siguió aguas 
arriba con mas precaucion que Solis 
hasta la Zla de San Gabriel siguiendo 
alli la confluencia de un rio que entra- 
ba en el Uruguay y que llamo San Sal 
vador, nombre que dió tambien á un 
fortin levantado allí en laembocadura, 
despachando á Juan Alvares Ramon en 
una carabela y dos bateles para (ue 
esplorase el Rio Uruguay. Habiendo 
navegado tres jornadas dió con unos 
bajios arriba dedos grandes Islas, don- 
de encalló y teniendo que venir Alva- 
res Ramoa por tierra siguiendo la cos- 
ta, pereció á mano de los indios. 

Luego que supo Gaboto el desastre 
de Juan Alvarez Ramon, teme.oso de 
los que babia dejado en el Fuerte, en- 


1) Ruiz Diez de Guzman. 
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cargó á un tal Grageda el mindo de 
Capitan y él en persona se aventuró 
á reconocer el rio Paraná, llegó hasta 
el río tercero y fundó el fuerte Sancti- 
Spirilu en la embocadura de este rio. 
Ignorando Gaboto las condiciones del 
rio Bermejo, caudaloso, perteneciente 
å la República Argentina situado en- 
tre el Pilco-mayo y la desembocadura 
del Paraguay en el Paraná, y deseoso 
de hallar los tesoros que debian llenar 
sus esperanzas, impartió órdenes para 
su reconocimiento lo que le proporcio- 
nó varias y curiosas piezas de plata. 

Esta adquisicion, le valió á su regre- 
soå España en 1530, en una acusacion 
entablada por tres indiuiduos, el titu- 
lo de Piloto mayor del Reino y el 
nombre de Rio de la Plata al Paraná 
Guazú fundado en los metales que tan 
eficazmente habia encontrado en el 
Bermejo, y cuya historia segun el P. 
Guevara es la siguiente: 

Alejo García, portugues, penetró 
por el Brasil al territorio Guarani 
acompañado de un crecido número de 
Tupis pretendiendo adelantar las con- 
quistas Lucitanas hasta el Perú. En 
su compañia llevó dos mil Guaranies, 
guerreros escogidos y certeros en la 
flecha. Llegaron hasta los confines 
peruanos, próximo á los alrededores 
de los Chichas á los cuales el capitan 
portugués venció con la ayuda de los 
Jupier y Guaranies despojándolos de 
tejidos curiosos, vajillas, vasos ' y co- 
ronas de plata en que á mas del valor 
intrínsico se podia estimar en mucho 
el labor peruano. 

Parte de este botin fué de Garcia y 
sus compañeros y parte de los Guara- 
nies; pero todo pasó á estos porque 
mataron aleyosamente á Garcia y sus 


„compañeros luego que emprendieron 


el regreso. 

Esta la Plata que Gaboto rescató 
å los Guaranies y por la cual se dió el 
nombre de Rio de la Plata, juzgando 
sus riveras productoras de los ricos 
metales que como producto de impor- 
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tacion poseian los Guaranies, 

Sin embargo, antes de partir Gabo- 
to para España, tuvo lugar la quema y 
destruccion de los dos fuertes cons- 
truidos sobre la rivera Oriental, el 
primero levantado contra los Yarós y 
Charrúas, fué destruido por estos últi- 
mos, pereciendo la mitad de la guar- 
nicion y huyendo el resto á las naves. 

El segundo llamado fuerte Sancti- 
Spiritu, lo fué tambien por los Tim- 
bues, cuyo cacique Maran-goré se ha- 
bia enamorado locamente de Lucia 
Miranda, señora de uno de los solda- 
dos llamado Sebastian Hurtado, y á 
quien no pudiendo seducir, optó por 
entrar á saco al fuerte, pereciendo él 
mismo en elataque,sinembargo de quc- 
dar vencedores y la bella señora Lucia 
cautiva dle su hermano y sucesor en el 
cacieazgo Siripo. 


y 


Francisco Puerto, prisionero en el 
lance desagraciado de Solís, tuvo un 
hijo, jóven astuto y valientess, cuya 
educacion si bien indígena, tenia en 
sí algo de la de su padre; este siempre 
le llamó Francisco, pero en la tribu 
se le conocia con el nombre de bitu- 
pud que en guaraní significa viento le- 
‘vantado, 

Ibitupud era pescador y aun cuando 
miraba con el respeto del Tubiehá á 
Zapican, habia llegado á concevir por 
Tupaayeuá una pasion tanto mas con- 
trariada cuanto elrespetoenmudecia su 
labio. 

Ibitupud no ignoraba los amores de 
Abayubá y la proteccion que Zapican 
les cencedia, 

Dejando la ribera, paetabranperes" 
des, oyó una voz varonil que decia en 
el silencio de la noche. 

¿Site volveré á ver Tupayquá?.... 

Guerrero, dice Ibitipuá, ¿dónde vais 
hablando solo? 

—¡Ah! Eres tú! Voy á llenar una 
mision, mi viage es largo, pero acaso 
de grandes resultados para la Pátria. 








—¿Y emprendeis este viage sin an- 
tes casaros? ¿Cómo fiais tanto en al 
voluntad mugeril, que acaso en la au- 
sencia.... 

—Tbitupuá, tén la lengua, sino os la 
corto yO0.... Tupayquá me ama, el 
Tubichá me proteje. 

—Si, todo eso es cierto, incanto 
guerrero, pero acaso tambien lo fuera 
el que se te aleja con un pret :sto para 
dar la mano de tuamadaá algun Tubi- 
chá vecino, cuya alianza fuera á la Na- 
cion necesaria. 

—Mientes, infame! Mientes, y mi 
furor hasta la sospecha vá en tiá bor- 
rar; y abalanzándose, solo escuchó á 
lo lejos una carcajada y una voz que 
decia: ¡Incauto! ¡Incauto! Tbitupuá, 
lijero como el viento, á favor de la 
oscuridad, había desaparecido. 


Abayubá se detiene silencioso largo 
rato, y luego emprendiendo pausada- 
mente su camino, dice: 

—Y bien podria ser; porqué esa in- 
sistencia en aplazar mi mano, y alho- 
ra exijirme este viaje sin despedirme 
de ella? 

— 0H! si cierta fuera mi spspecha, 
Zapican, tus canas no escudarán mi 
ÍULOL ........ 

¿Y qué hago? Si no voy los guerre- 
ros de mi tierra qué dirán? ¿Cómo me 
juzgará el Consejo? ¿Qué dirá la Na. 
cion toda?.... ¿Y si es verdad y par- 
to, Tupaayquá en brazosde otro se 
burlará de MÍ Y sess oooomomooro. 

¿Qué hacer, Grande Espiritu de Tu- 
pá, di?.... 

Los ecos de la costa respondieron 
Siit; —Si dijo Abayubá, y el eco vol- 
vió á repetir Síii! 

Una lucha tremenda se despertó en 
su pecho; el deber, el amor, el honor, 
Jos celos, todo en confusion horrible 
ajitaban su corazon, 

—Sin embargo, dijo al fin, podrá 
serlo todo y mi viaje unpretesto; pe- 
ro, á no dudarlo mi sacrificio puedo 
salvar á la Patria, .... Guerrero, se- 
guid adelante, el buen Tupá os acom- 
paña á ti. 
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Los ecos de la noche volvieron å 
repetir: — įSiii! 

Dejemos al guerrero segnir su mi- 
sion y vengamos ó encontrur å Ibitu- 
puá que respetuoso conversaba con 
una india á la mañana siguiente en 
uno de los claros que formaban las 
chozas de la tribu. 

Tupaycuay bella, decia el, ya que 
el acaso o0s.eoloca en mi camino voy á 
hablaros el lenguaje franco de la 
amistad, sabeis que en mi solo hay ca- 
riño y respeto para vos; sin que en mi 
alma se agite el mas minimo sentimien- 
to de egoismo, y tanto que feliz seria 
viéndoos dichosa en brazos de un es- 
poso. 

Este cariño sincero, este amor fra- 
ternal me impelen å revelares un se- 
creto que acaso aflijirá vuestra alma. 

lbitupuá, en la Tribu, alejado del 
Aduar del Tutichá siempre os he visto; 
entre mi familia y la tuya, amistad es- 
trecha no existe; ni entre vos y yo ha 
habido nunea mas que un silencioso 
respeto. No sé; á la verdad de don- 
de vnestro cariño fraternal ha nacido 
sin embargo lo agradezco. 

Decid cual es el secreto? 

Si os lo diré, aun cuando no crejas 
que os amo como hermano. 

En la Tribu del Chand existe wma 
mujer bella, Guanlconda. A si, la vip- 
tuosa Gualconda que prisionera, en 
su toldo cariñosa me recibió; st, 
muy bella es: yo la amo como á her- 
mana mia. 


Pues bien; Gualconda-ha henchido 
el pecho de amores. á Abayubá. 

A Abayubá! decis?.... 

lbitupud, Gualconda ama á su espo- 
so el noble Llaupá. 

Lo habrá amado, no la dudo, pero 
hoy Llaupá no existe, murió á manos 
del invasor; y público y notorio es cl 
amor de la viuda à Abayubá. 

Amor corruspondidó por este. 

-—Mentís! 

-—No miento, Tupaayquá. Recordáis 
19 última vez que Abavudá por encar- 


go del Tubichá fué å esa: tribu en- 
viado? 

Pues bien, tres meses hacia que 
Gualconda era viuda; y, el trato fran- 
co, la hermosura de ella, el aire me- 
lancólico que la rodeaba; que sé yo, el 
labio de Abayubá llenaron de amores, 
Gualconda lo escuchó, lo amó tambien; 
y hoy un ángel de ese amor, es la 
prueba. 

—Qué decis!.... 

Gualconda es madre, y Abayubá an- 
sioso corre ahora á su lado; oh! com- 
prendo cuan ufano y feliz colocará so- 
bre sus rodillas al fruto de su amor; 
con qué emocion no oirá su grito in- 
fantil; con cuanto orgullo no se senti- 
rá bajo el toldo que guarda la mujer 
amada y el hijo de su corazon. 

—Mientes como un infame, Zapican 
me ha esplicado la causa de su viage, 
y si tú la supieras lo juzgarias mas no- 
ble. 

—No séais niña, como quereis que 


vuestro padre como YOS,0s re- 
vele la verdad poz o 

—¿Quereis convenceros? pues bien, 
id vos misma å cercioraros. El interés 
de amigo y el amor á la justicia hacen 
que mi “labio os revele la verdad; la 
honra de nuestra tribu me obligan 
tambien á no permitir tal burla en la 
hija del Tubichd. 

—hbitupuá, vos mentis, tal infa- 
mia en tan noble guerrero, creible no 
es: os proponeis engañarme, Abayubá 
es noble y solo me ama á mi. 

—Tupaayquá, creed lo que querais, 
la voz del amigo habeis escuchado, y 
si precisais de él para saber la verdad, 
mandad, mandad; vos sabeis mi Aduar. 

Tupá os guarde, agregó desapare- 
ciendo. ` 

—¡Tamaña desventura! tan horri- 
ble engaño, decia la pobre niña lo- 
rando. ¡Abayuba! el hombre de mis 
ensueños de amor, el único que en mi 
pecho hizo seutir la ternura infinita, 
el ser sin el cual yo no puedo vivir, 
hacer tal traicion en pago de mi leal- 
tad y despreciarme por la amiga á 
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quien tanto amaba, por Qualconda, 
que por cierto es bella, capaz de des- 
pertar amor.... ¡Oh! los celos roen 
mi corazon; yo quiero verlos, saber la 
verdad, humillarlo al traidor, insultará 
la infame... 

¡Abayubá, ya no puedo mas! dijo 
cayendo desmayada la pobre niña. 


vi 


Voto á Lucicer y por vida de nues- 
tro patron bendito; porqué se ha man- 
chado con la armada Sautiago deján- 
donos en tierra en tan reducido nú- 
mero? , 

Voto á Luzbel, juro que en una en- 
tena he de castigar su insolencia. 

Vajé con esta gente en busca de vi- 
veres que desde Santa Catalina aquí 
el hambre nos diezmaba y juzgando 
por mi tardanza nuestra muerte, co- 
barde, en vez de venir á vengarnos se 
marcha! A E 

Oh! ya la pagáréis Santiago (Pablo 
de Santiago encargado de la armada 
durante la escursioná tiera de Ortiz 
de Zarate,en busca de viveres) 

Indianos infamos! y os habeis opues- 
to á que tome víveres! perros paganos! 
no sabeis que es mandamiento de 
nuestra Santa Madre Iglesia Católica, 
Apostólica y Romana, dar de comer al 
hambriento? 

Quemados por la Santa Inquisicion 
merecias. .... 

Exmo. Señor, dice un oficial, nues- 
tra jente trae á un Indio prisionero. 

Adelantado, dice Vergara, haced 
cumplir la órden establecida, ese in- 
dio es astnto, de grande influencia y 
sobrino del cacique principal, su 
muerte es un golpe desmoralizador 
para esos perros paganos. 

-No les juzgueis tan malos, dice 
Caraballo, yo fuí la causa de la muer- 
te de Lirompeya y Yanduballo, y os 
juro que un pesar que modifica mi vida 
me acompañará siempre. Por haber 
juzgado á esos indios como vos, ahora 


soy desgraciado. (1) Nosotrós que 
adoramos la fé de Jesu-Cristo y que 
venimos á traer civilizacion á estos 
salvajes, debemos dar el ejemplo de 
no serlo; soy pyes de opinion que se 
cangee ese infiel por un compañero 
nuestro que sufre igual suerte entre 
ellos y viveres; ¡voto al chápiro! y quo 
tiempos para andar de vigilia, 

—Yo no ópino asi, añade Leiva. 

—Tampoco yo, agrega Vergara, eu 
la guerra no debe haber compasion y 
con estos infieles, menos. 

—Dad la órden, señor, que no vale 
el Indio el gasto de palabras que se ha 
hecho. 

— Que racion, capitan Monialvo, 
recibe nuestra gente—dijo el Adelan- 
tado Juan Ortiz de Zárate. 

—Desde que estamos en tierra, ape- 
nas una comida se ha hecho y está 
harto escasa; parece que hasta los pá- 
jaros nos huyen aqui. El vino, el toci- 
no, la galleta, todo quedó tambien á 
bordo; es cierto Exmo. Señor, que 
paja dos dias no les alcanza. 

—Es decir que tendremos que li- 
brar una batalla para conseguir vive- 
res? 

Si, Exmo. Señor, si no nos cae del 
cielo el maná; y como tras el tndio 
acaba de Hegar una comision de 20 en 
nombre de sugete, proponiendo abun- 
dantes víveres y un crisiiano en cam- 
bio del prisionero, podemos en segui- 
da tener abundantes viveres; si vos 
Exmo. Señor asi lo disponeis. 

—Capitan Caraballo exijid en res- 
cate de ese indio, víveres para 15 dias, 
el cange de un eristiano y una canoa, 
la mas grande. 

—HReparad ¡ señor, dice Vergara. 


d) Tr Me..oooo... O eS 
Y vide lamentar su desventura 
fouclusa Caraballa su jornada. 





< se dijo el desdichado 
Por yer que fué la cansa de la imucrle 
Ne Liro.upeya, andando tas penado 
Que mal siempre decia de su suerie 
¡Ay triste! por saber que "ul culpado 
le un caso tan estraño, triste y fuerte 
Tendré, hasta morir, pavor y espantu. 
Y sienpre viviré en amargo llanto. 
Ccontenzer Canl XIL, 
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Dumplid la órden dada, el que manda 
aqui soy yo (1). 

Don Juan de Garay era uno de 
los sujetos de mas valía en la 
Gobernacion del Rio de la Plata en 
1573 y sele confiaron 80 hombres ¿ 
fin de fundar una ciudad hacia la for- 
taleza de Saneli-Spirite, 

Garay dispusola empresa, y eutran- 
do al Paraná elijió un llano despejado 
para plantear la ciudad que llamó 
Santa Fé de la Vera Cruz. En torno á 
este llano habitaban muchos Indios 
los cuales se empadronaron repartién- 
dose veinte y cinco mil, con tanto de- 
sinterés del capitan, que no admitió 
preferencia al último de sus solda- 
dos. (2) 

Cuando Garay estaba en pacífica 
posecion y los Indios confederados 
tranquilamente, toca su gente der- 
repente á rebato gritando Indios vie- 
nent. La conjuracion es general, ellos 
son tantos que inundan la campaña,re- 
cogiéndose Garay con solo cuarenta 
hombres á un bergantin. 

Recien abordo un gaviero empieza 
á gritar : Alli, alli veo uno á caballo 
que solo, persigue á los indiostSnspen- 
sus todos, gritaron que viera bien; el 
gaviero mas pasmado aun, volvió á 
decir. “Ahora son seis, y los Indios ha- 
yen.” 

Rorobrado Garay ysu gente del 
susto despachó un embajador á agra- 
de er á esos caballeros tal hazaña y sn- 
po entonces que estos eran soldados de 
don Gerónimo Luis de Cabrera, en- 
viados para señalar puerto en cl Rio 
dela Piata, como ya lo habian ejecu- 
tado dos dias antes en el fuerte de 
Gaboto. 

A poco rato el ejército de Cabrera 
Consúlta Juan Ortiz como Je 
E) cacique alsobrino acon Ja 
Vergara no séóde y aun (ue pude 
Por cansas miy mames que mosirala 
Por solo voluntad suya se mide 
El Juan Ortiz, que á pocos escuchaba: 
Una canoa pide á zapicano 
Le traiga por rescate y uu eristiano. 


Cenlenera, canta XI. i . f i 
(2) P. Guevara, Historia del Rio de la 


Plata, etc. 
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se descubrió, 

Gary lo recibió galantemente, pe- 
To temeroso de que se alzara con el 
terreno, cosa que efectivamente que- 
ria Cabrera, con finos modales, le 
dijo: Vasallos somos de un monar- 
ca; no es justo trabarnos en lid, las 
islas y terrenos eun que estamos, mias 
son, pues acabo de conquistarlas. La 
ciudad que está en cimientos es de mi 
jurisdicción, su gobierno de hoy en 
adelante queda agregado á la provincia 
de Tucuman. Y pues fué vuestro el 
trabajo de cmpezarla, sea tambien 
vuestra gloria acabarla en nombre del 
rey y mio. . 

Garay sin gente para oponerse tuvo 
que acceder. 

Puesto en camino Garay para socor- 
rer å Juan Ortiz de Zárate que se ha- 
Haba en apuros, lanzó al viento las ve- 
las de tres navios, una Zabra y un pa- 
tacho, siendo presa de grandes infor- 
tunios en el viage y mas en tierra. Al 
siguiente año (1573) arribó falto de 
viveres á la Isla de Santa Catalina. y 
en tal epremio, que de hatubre mo- 
rian al diade 4 ¿48 hombres, Saltó en 
tierra el Adelantado con 80 soldados 
en busca de viveres dejando por te- 
niente de la Armada á Páblo de San- 
tíago. 

Cuando volvió el adelantado halló 
la Isla de Santa Catalina lena de ca- 
dáveres y que la armada se habia re- 
tirado; continuó su navegacion tras 
su busca hasta el puerto de San Gabriel 
cuyas vecindades estaban destinadas 
para la última calamidad y ruina cast 
total de la armada. Zapican, cacique 
Charráa, señor de aquella costa entre- 
tuvo con arte å los españoles, mientras 
rescataba å Abayubá su sobrino, pri 
sionero,suscribiendo á todo con tal de 
lograr su intento. Conseguida la Ji- 
bertad de Abayubá bien pronto sufrie- 
ron los españoles el rigor de los in- 
dios, pereciendo á sus manos muchos 


soldados (1) 
(1) P. Guevara. Historia del Rio dela 
Plata. 
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Tupaaycuàl! 

“Abayubá mio! perdon si he dudado 
de tu amor. 

Perdon de qué? dí mas bien que 
mi vergneuza Joculte. Prisionero del 
enemigo audaz, tu padre ha salvado 
mi vida y la patria que esperaba de mi 
viajé, su salvacion, quizá, todo lo ha 
perdido! kk 

Prisionero tu ¿que diccs? Qué, aca- 
sa, tu,viviendo en el Aduar de tu pa- 
dre, ignoras que me salvó la vida? 

Si, ¿y tu ignoras que yo vengo de un 
viage? 

De un viaje! cuando el enemigo so- 
bre nuestros campos! 


Soy muy criminal, perdóname. El 
amor que te profeso fencegueció mi 
razon, turbó mi calma, tube celos; 
creei que me engañabas y creyendo 
en la sinceridad de un amigo empren- 
di en su compaña viaje á la tribu del 
Chanaá, donde crei encontrarte en los 
brazos de Gualconda. 

¿Qué decis? qué teago yo que ver 
atii? 

Ahora lo sé; pero nublada mi razon 
crei la mentira que con protestas de 
amistad me decia Ibitupuá y acompa- 
ñada por él, en lás sombras de la no- 
che emprendi el camino. 

Ojalá tal no hubiera hecho, el infa- 
me viendose solo y en la oscuridad, 
me habló de amor, rogó, pidió, v 
viendo mi dureza, al fin como tigre 
por violencia quiso obtener lo que mi 
voluntad negaba, 

Yo luché, pero al fin, débil mujer, 
iba á sucumbir,cuando siento la voz de 
un hombre; la lucha se traba entra 
ambos, yo caigo desmayada, y al vol- 
ver en, mi, tu padre Coracé vi á mi 
lado. 

—Infame Ibitupuá! juro beber tu 
SADETE... 

—No lo jures. Ibitupuá ya no exis- 
te; tu padre lo Mmató.......oooooc.. 

¡Santiago y cierra España! dice una 


ss. 





voz atronadora, interrumpiendo el co- 
loquio de lo enamorada pareja. El so- 
nido del clarín, el atronar de los pe- 
dreros, el constante tiroteo de los 
mosquetes, siembran de pronto, en la 
tribu Charrúa, la confusion. 

Para castigar al Charruá, dice el 
P. Gúevara, se destacaron dos com- 
pañias de soldados á cargo de un 
capitan. Encontrados con el enemigo, 
tiñeron con su sangre la campaña, pero 
fatigados de vencer murieron al lado 
de sus victimas. 

No hubo en adelante quien resistie- 
ra á Zárate que siguió su camino con 
gran tranquilidad. 


e... one... nonoasocas corona aaa os o corsa 


Pasó Garay en demanda del adelan- 
tado á la Isla de Martin Garcia y por- 
que el sitio no se creyó aprupósito se 
acordó fundar la ciudad sobre San 
Salvador y que Melgarejo y Garay lle- 
vasen por delante las mugeres y los 
niños. Los dos capitanes subieron al 
Rio de la Plata, pero separados por 
una tormenta, Melgarejo escapó eon 
facilidad y Garay casi pereció náufra- 
go con toda su gente. Al fin ganó tier- 
ra y entró en el mayor silencio, por- 
que Zapican con su ejército, repartido 
en siete escuadrones se descubrió que 
caminaba hácia los náufragos, a- los 
cuales Garay, amigos, dijo, aquí no 
resta otra cosa que morir ó vencer, 
peliemos con valor y la victoria espe- 
remos de Dios, y llamaudo en su ayu- 
da å su patron Santiago, cerró con el 
con el enemigo y rompió el primer es- 
cuadron que contenía setecientos 
Charrúas. La caballería, (12 cabellos) 
rompió los demás escuadrones. (1) - 

Qis? Tupaayquá, dice el Indio, el 
enemigo nos invade, la voz de mi de- 
ber me llama. Adios! 

Acompañaros á lucha voi. 

No! no es posible tal deseo, retiraos 
al campo, á mi vuelta mi amor te en- 
contrará. 


(1) P, Guevara 
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No, junto á tu lado vencer ó morir 
quiero. į 

Tupaayquá tu deseo embarga mi 
valor, empequeñece mi brio, id, id, 
sl (ampo. 

No! morir contigo quiero. 

La voz de Zapican llama á los suyos, 
los escuadr ones indigenas mal for- 
mados, se lanzan entropel, la lucha 
se emprende feroz. 

Los españoles emboscando 12 hom- 
bres á caballo y cargando con 2 com- 
pañías de soldados á paso trote, se es- 
trellan con el primer grupo de Indios 
deshaciéndolos cn número de sete- 
cientos hombres. el combate se en- 
ciende fiero y seis grupos ó escuadro- 
nes indígenas sufren igual suerte que 
el primero. La lucha no es igual, el 
Indio pelea desnudo, su enemigo viste 
hierro y siembra desde lejos la muerte 
con el fuego de sus pedreros [caño- 
nes] y mosquetes; sin embargo el In 
dio vuelve ála carga, con sus bolas 
rompe cascos, deshace eorazas y au- 
menta el atronar de los mosquetes con 
sus furiosos alaridos —- Inútil brio!. La 
caballería cae de improviso sobre ellos 
y la dispersion se pronuncia. 

El valiente Taboba cae muerto de 
un bote lanza de Leiva, Añagualpo 
atropella feroz á Viscaino y le tira un 
un de lanzazo pero este lo esquiva y le 
clava la suya en medio del pecho. 

Zapican peleando como un héroe, 
siembra la muerte en torno suyo, pero 
atropellando á Leiva recibe de Me- 
nialvo un hachazo tan terrible que lo 
partió por el medio. Apropósito de es- 
te hachazo dice el historiador Centen- 
cio, en su Canto XIV: 


Un golpe tan terrible que partido 
Por medio, por encima la cadera 

En dos partes quedó; fué acuchillado 
De brazo poderoso y fuerte espada. 


En vano Abayubá reanima los suyos 
yen medio del combate quiere ven- 
gar á Zapican; la tribu desmoralizada, 
sinjefe, huye á la desbandada. Vein- 
te soldados rodean al Indio, que ra- 








bioso como el tigre, atropella á Garay, 
lo hiere en el pecho y mata su caba» 
llo. El Indio con sus bolendoras ha 
hecho un arco sohre su cabeza y al 
defender su cuerpo lanza golpes de 
muerte á sus ne versarios. 

—Riíndete, le gritaban, y te salva- 
mos la vida. 

—Yo no me rindo, y antes que 
arrebateis mi vida, entre vosotros 
sembraré la muerte. Otro soldado cae 
al golpe de las boleadoras, pero una 
estocada dá en tierra con el valiente 
Indiaño. i 

Los soldados vencedores lo dejan 
muerto entre los que cubrian el cam- 
de batalla. 


Centenero en el canto XIV describeel prin ~ 
cipio de esta batalla así. 

El bárbaro de seso no está falto. 
Que entiende por aquesto asegurarles 
Por do hace pasar sus escuadrones 
Y dice con eran gusto estas T ZONER. 
“Estamos de esperar]os yu cansados 
¿Que ha dia que tenemos imtendido 
“Que sois hombres valientes y esforzado? 
“Ahora será el caso conocido. 
“Salid los mas valientes y alentados 
“Riñendo uno con otro este partido, 
“Salid, que tardar tanto ez cobarbia; 
(Veremos vuestro esfuerzo y valentia - 
“Con solo matar veinte de vosotros. 
“Pois sois de tanta fama y nombradia 
“La vida por bien dada de nosotros 
“Tenemos todos juntos este dia: 
“Podeis ser mas valientes que los otros 
“Cuyo yalor á poen fenecial... 
“Batid á los vengar acohgrdados, 
“Cornudos, mujeriles y apocados” 
Mas cosas les oi por mis oidos, 
Que un poco su lengua ya entendia 
Gritaban, daban voces, alaridos, 
Con su grito ja tierra estremecia, .. 


Sin embargo la brisa de la noche le 
vuelve la vida. Se incorpora, pasa la 
mano por su frente y recien se dá á sí 
mismo cuenta de lo que ha pasado. 

Tupaaycuá. que será de til pa- 
tria amada todo se ha perdido. 
Zapican honra y paz de los char- 
rúas ya no existe; y ahora yo en mi 
impotencia ni vengaros puede! 

Pero aun vivo, aun puedo dar mi 
vida en cambio de la de cuatro ó seis 
de esos infames estrangeros; si, iré á 
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sus tiendas y la muerte llevaré en mi 
brazo. 

Quien vive! dijo una voz y un tivo 
le siguió. 

Tupaayenáaaa....repitió la noche, 
oyéndese á un cuerpo desplomarse. 

La bala del centinela habia cortado 
la vida del charrúa Abayubá! 

Cuando los Españoles salieron de 
mañana á esplorar cl campo de bata- 
la, encontraron sobre el cadáver de 
Abayubá el de una India atravesado 
el pecho con un puñal- 

La fiel Tupaayená siguió á su aman- 
te al campo de batalla y suponiendolo 
muerto, pues lo pérdió en la confusion 
del combate, lo buscó entre los cadá- 
veres, y encontrándolo yerto, sin vi- 
da, tomó un puñal de los muchos que 
habia cn el campo y lo clavó en su pe- 
cho. 

La historla ha grabado en letras de 
oro el nombre de todos los héroes 
que aun en tiempos de barbarie se hicie- 
ron notables por su valor; hasta /os 
gansos que salyaron el Capitolio tienen 
su pájina: no han sido tan felices los 
Charruas que en seis generaciones, 
luchando tres siglos por la libertad de 
-su suelo, los esterminaron, si, pero no 
los doblegaron jamás. 

La injusticia aun vela la tumba de 
esos héroes, y aquí, eu su mlsma pa- 
tria, el dictado de bárbaros los distin- 
gue. El único escritoy oriental que 
ha hecho justicia al valor y al pitrio- 
tismo Charrua ha sído el Sr. D. Pe- 
dro P, Bermudez, en su drama histó- 
rico El Charrua, pues hasta el mismo 
historiador D. Juan Manuel de la So- 
ta y otros escritores notables del pa- 
is, los califican de antropófagos y erue- 
les obstante describir sus costumbres, 
de las que se deduce que eran huma- 
nitaríos y solo feroces en la guerra. 

Yo pregunto, si enel siglo actual, 
apogeo de la civilisacion, des naciones 
modelos como la Francia y la Prusia, 
han sido menos feroces en la guerra, 
incendiando pueblos y comarcas, lle- 
vándose prisioneros en número mayor 
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de 200,000, invadiendo todo un terri- 
torio y exijiendo pour le delirraiment 
ó sea en buen castellano por el dere- 
cho de vivir libres los franceses, una 
suma de oro, rescate y opresion com- 
parables á las que el vencedor impo- 
nia en tiempos de Alejandro, antes de 
Herodes (172) en que Antioeo Epifa- 
nio apoderándose de Jerusalem dego- 
Haba 40,000 judios, vendia otros tan- 
tos é incendia la ciudad robándose 
hasta el altar de sus Templos. 

Y sin embargo á nadie se le ha ocur- 
rido Hamar salvaje ni bárbaro al ven- 
cedor que en pleno siglo XIX impone 
la exclavitud áun pueblo civilizado, 
òse la perdona en cambio de dos pe- 
dazos de su territorio y de 2,000 to- 
neladas de oro ó sean cinco mil millo- 
nes de francos, como lo ha hecho la 
Prusia con la Francia. ; 

Tanta es la injusticia congue gene- 
ralmente se trata á esa raza que ya no 
existe, como á otras que tienen igual 
título, y que ante el mundo no tienen 
mas crimen que haber defendido su 
suelo que aquí mismo se mira con 
desprécio hasta sus nombres, hasta 
sus hechos; y cuando la mente quiere 
recordar valor y heroismo, nuestro 
pensámiento americano desprecia el 
de los héroes Indios y va á desenterrar 
el de los tiempos Biblicos, porque no 
sé en qué consiste, que todo lo que 
tiene curácter nacional lo juzgamos 
inferior á lo extranjero. 

Hay siu embargo en esto una ra. 
zon: literatura propiá no tenemos, los 
libros amerlcanos son escasos porque 
uo se pagan aunque paguemos el doble 
los extrangeros, las hazañas poetiza- 
das que estos dicen nos seducen y 
ensuma, siendo prueba de cultura dis" 
minuir lo abundante de nuestro idio- 
ma para int.oducir palabras del escaso 
francés, por acusar ,esto ilustracion y 
buen tono, verguenza daria presentar 
héroes con flechas y desnudos, cuando 
mas vistosos lo son á caballo y vesti- 
dos con reJucientes arneses. 

Y tan cierta es esta dolorosa verdad 
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que tomando épocas hárbaras, la de 
los Espartanos por ejemplo, si compa- 
ramos á Leonidas que segun la histo- 
ria, desafió al ejército de Jerges con 
3900 hombres, mas la pequeña nacion 
de los Locrios y no con 400 como ge- 
nevalmente se dice, por que ese era 
solo el número de los Espartanos, con 
esa raza de valientes que peleando 
3 siglos por su libertad ha sucumbido 
en la lucha desigual, que sin embar- 
go arrostró peleando con armas de 
madera y desnudo pecho contra cora- 
zas de acero, cañones, mosquetes y 
ginetes en caballos enbiertos de hier- 
ro; por el hecho de scr los primeros 
Espartanos nos reiríamos de los se- 
gundos: 


Y sin emhargo para mi ha sido ma- 
yor el valor constante del Charrúa en 
tres siglos, (ue el valor artificial fru- 
to de la severa disciplina impuesta por 
Licurgo á los Espartanos. 








lasta el sentimiento maternal que 
admiramos en los animales y que ha 
poetizado al Pelicano, presentado ba- 
jo la forma Indígena, pierde mucho de 
su encanto! 


Es pues reaccionando de esa injus- 
ticia y fundándome en los mismos his- 
toriadores del pasado, que me he pro- 
puesto consignar una palabra de ver- 
dad, que estoy seguro no ha de ser es- 
téril. l 

Ya que tanto se ha hablado de su 
barbarie y ferocidad, hagamos justi- 
cia y demos al charrúa lo que le per- 
tenece, envauo le censuremos lo ma- 
lo que pudo hacer. 

Por lo pronto, como un tribnto á 
la verdad yo lo hago, pobre, distitui- 
do de mérito pero verídico pues me 
he ajustado á los historiadores clási- 
eos para escribir este pobre libro. 


Paz en la tumba del Charrúa! 


